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EL VIHO TINTO.

N U E V O  llá T O D O  D E  T A B R IC A E L O  T  C O K SE RV A K LO .

Tres cuestioues importantes nos proponemos re­
solver , de las que depeoden exclusivam ente el 
modo más eficaz de hacer e l vino tin to para que 
se pueda conservar, fijando bien las cualid.ades 

de esta bebida considerada como h igién ica y  ali­

m en tic ia .—  H é  aquí cuales son ;

P R I M E R A  C U E S T IO N .

¿Q U É  ES E L  VJKO T IS T O ?

T a l vez á muchos parecerá fác il dar á esta cues- 
tion  una solucion concreta, no sólo sobre la  d i­
ferencia que existe entre e l vino blanco y  e l Hnto, 

sino tam bién acerca de la  característica y  trascen­
dental im portancia que tiene como medio eficaz de 
alim entación universal.

D ifíc il es apreciar e l color del zumo que se ob­

tiene de las uvas blancas 6 tintas por medio de 
una suave presión. Estas últim as dan vino blanco 
l i o  haciendo ferm entar e l mosto con la  casca ; pero 

tom a tanto mús cnlor cuanto más tiem po perm a­

nece e l holle jo  con e l mosto en fermentación.
E l  v ino tom a tanto ménos color cuanto ménos 

se han pisado las uvas y  monos ba  fermentado con 
la  casca.

E l  v ino toma más color cuando más madura y 
ménos acuosa es la  uva.

E l  vino que sale de la  casca al prensarla es el 

que tiene más principio colorante.
Loa vinos meridionales, y  eu general los que dan

las viñas bien expuestas al M ed iod ía , tienen más 
color que las que están a l Norte.

Tales son los axiomas prácticos confirmados por 

una larga  experiencia.
D e  ellos resultan dos verdades fundam entales: 

p r im era , que e l principio colorante del vino existe 

en e l hollejo de la  uva, y  segunda, que este prin­

cipio no se separa ni se disuelve com pletam ente en 
la  fermentación hasta que e l a lcohol se ha desen­

vuelto.
Aunque de lo  expuesto no aparezca resultado 

alguno que pueda tener trascendental importancia, 
no obstante, existe una m uy especial que hasta se 

relaciona con la  economía animal. E sta  es la  can­
sa principal de que tanto se haya generalizado el 

uso del v ino tinto, porque á la  vez que cuando es 

puro reúne muchas y  reconocidas condiciones h i­
giénicas, no ataca, como cou frecuencia e l blanco, 
el sistema nervioso.

E s de absoluta necesidad obtener separadamen­
te ambos productos con más perfección que la  que 

resa lta  de los sistemas de vinificación que hasta 
ahora se emplean. S i se observa e l mosto cuando 
está ferm entando en la  cuba, se verá cómo se des­

prenden hurbujitas de gas ácido carbónico, que 

parten de todos los puntos del líqu ido , las que 
a l atravesar sus capas producen un ligero  silbido, 
agitando, no sólo cuantas sustancias contiene, sino 

que desalojan todas sus moléculas para flotar y  
fijarse en la  superficie.

E l  mosto de las uvas tin tas, durante todo el 
tiem po que tardan sus heces en segregarse, fer­

m enta cumo e l de las blanca.s, así como también 

cuando se liacen presiones momentáneas para su­
m erg irlas , en cuanto á  que tan luégo como la  masa 
tota l queda en reposo vuelven á subir aglom erán­

dose y  formando lo que se llam a sombrero.
E l  resultado que realm ente se produce en la  

cuba ó lagar cuando e l mosto ferm enta, es una 
cantidad más ó ménos grande de vino con las con­

diciones especiales del fermentado sin casca y  es­
cobajo, y otra, uiia m ezcla de tinto y  blanco.

Se funda esta observación eu la  d iferente tem ­
peratura que existe entre el bagazo superior y  el

in ferior, que varía  más ó ménos segon lo  poco ó 
mucho que haya sido rem ovido, llegando hast^ 
10 grados Reaumur si con frecuencia no se le  ha 

sumergido.
Lo  dicho se patentiza fácilm ente si se coloca so­

bre la  cuba una tapadera form ada con listones de 

madera ó  enrejado de a lam bre, que im pida a l ba­

gazo ó escobajo form ar sombrero sobre e l mosto. 

Esta la  usan algunos vinicultores en Francia para 
im pedir la  acetificación de las heces que suben á 
la  superficie , porque la  mayor parte de ellas que­
dan aisladas del líqu ido durante toda la  operacion.

P a ra  neutralizar en parte esta aglomeración y  

permanencia de dichas heces sobre e l mosto, se 
sumergen según se ha d icho, con lo  que se consi­

gue que todas se maceren por ig u a l, y  resulte un 
verdadero vino tin to de buen co lor, o lo r , aroma y 
alcohol, con gusto suave desarrollado en los prin­

cipios extractivos y  condiciones higiénicas muy 
superiores á  las del v in o  blanco.

L a  la rga  fermentación que resulta de este pro­
cedim iento tiene un vic io  que consiste en la  can­

tidad de espíritu ó a lcohol que absorbe e l bagazo 

durante e l mucho ó poco tiem po que permanece 

sum ergido en e l mosto que lo  contiene , resultan­
do un vino flojo que con facilidad se descompone.

P o r  medio de la  más com pleta y  simultánea su­

mersión del ho lle jo  y  las raspas se ha llegado á 

obtener una ferm entación pronta, y  aunque este 
medio sea seguro , verdad es q u e , por lo  mucho 

que dura, produce escasas ventajas para la  misma 
maceracion.

T m to\ &  maceracion más conveniente, así como 
la ferm entación  más rápida  son fácules de conciliar, 

según verémos en e l nuevo y  racional sistema de 
vinificación del muy entendido M . M ichel Perret, 
presidente de la Sociedad de Agricu ltu ra de Saint- 
M arcelin  (F r a n c ia ),  el que sólo consiste en uti­

liza r las heces de la  capa superior repartiéndolas 
por partes iguales en toda la  masa ferinentable. 

Para  conseguirlo procede del modo siguiente :
Coloca horizontalm ente en e l interior de la cuba 

bastidores de madera formados con listones me- 
<Ua;;do entre cada uno la  distancia de 50 centí-
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nifitros, pero bien sujetos eu e l in terior de la  m is­

m a. Estos bastidores se van colocando, quedando 
sin m ovim iento en su posiciou respectiva á m edi­

da que se echa e l mosto con sus hollejos para que 

la  masa tota l quede d iv id ida  por partes ¡goales.
D istribu ido e l hollejo y  las raspas en dichas 

condiciones, y  mezcladas por igua l con e l mosto, le 

comunican constantemente los principios que cons­

tituyen una fermentación sim ultánea, igual tem­
peratura en toda la  cuba y  disminución gradual 

del mosto que en e l trascurso de ciento ocho horas 

l le g a  hasta cero del gleucóm etro ó pesa mostos.

E ste  m ism o procedim iento lo ha perfeccionado 
recientemente el m ismo M . P e r r e t , dejando entre 
cada bastidor una distancia de 25 centímetros para 
que e l hollejo y las raspas se hallen en más ín ti­

m o contacto y  la  fermentación se realice en cua­
renta y  ocho horas, prueba evidente de la  acción 

diversa é  importante que en e lla  ejercen las heces.
L a  condicion alcohólica ó espirituosa de l vino 

que según este sistema parece se obtiene, es muy 
supeEÍor para su miÍH perfecta conservación, así 

como su sabor, que es agradab le, de fác il digestión 

y  sin las condiciones del fermentado según la  v ¡-  
- nificacion más generalizada, en la  que no pasa de 

ser simplemente una m ezcla de vino tin to  y  vino 
blanco.

E n  la  cuestión que sigue consignaremos e l mo­

do que e l citado vin icu ltor propone para activar 
la  fermentación aumentando e l número de basti­
dores alistonados, y  ev ita r, eu cuanto sea posible, 

que aisladamente pueda haber en la  cuba ferm en­
tación de vino blanco, ó sea sin estar en  contacto 
con e l hollejo de las uvas.

S E G U N D A  C U E S T IO N .

¿CÓMO  SE D E B E  H A C E R  E L  V J K O ?

Y a  he dicho que, para la  más perfecta elabora­
ción de l v ino tinto, era preciso que e l m osto 6 zu­

mo de las uvas, cuando ferm ente, esté siempre en 
contacto cen e l holle jo  y  las raspas, para que 

tom e color, sabor y  fuerza alcohólica. A h ora  oire­
mos cómo Perrefc consigue qne este contacto sea 
permanente.

Dentro de la  m ism a cuba coloca los bastido­
res form ados de listones de m adera, en posicion 
horizontal, unos sobre o tros , á 25 centímetros de 
distancia, y  mediando entre cada listón  de 5 á  6 

centímetros, snjetos con dos palos ó traviesas co­
locadas debajo trasversalmente.

Estas traviesas están cogidas por m edio de 

clavijas de madera, embutidas en cuatro pies de­
rechos, colocados verticalm ente en lo  cuba, las 
q u e , vueltas hácia arriba, sirven de muescas para 

im pedir que los bastidores alistonados puedan su­
bir ó bajar. E llo s  permanecen fijos por sus bases 
en e l fondo de la  cuba, cerca del borde de la  m is­
m a, donde encajan sus extremidades.

E u  las cubas ó cocedores de grandes dimen­
siones aconseja Fe aumente e l número de estos 
piés derechos para que e l peso no sea excesivo 
sobre los bastidores. Éstos se colocan uno des- 
pues de otro, á  medida qne la  cuba se va  llenando 
y  e l n ivel del mosto llega  á la  altura de las c lav i­

jas. Entonces se ponen listones de madera sobre 
e l m ism o m osto , á la  distancia ya  indicada, que 

se sujetan por medio de palos trasversales que 
quedan a l instante cogidos en las muescas.

E l ú ltim o bastidor se sujeta á unos 35 centí­
metros debajo del borde de cuba, para que e l 
líqu ido que con las heces se hinche im pida que 
éstas salgan fuera.

L a  cuba debe tener una tapa tablajeada, á  fin 

de conservar e l gas carbónico, cuya presencia so­
bre e l mosto constituye, no sólo un preservativo 
contra la  acción directa del a ir e , sino que evita  
8u acetificación.

Los  bastidores alistonados mantienen siempre 
e l ho lle jo  y  las raspas en contacto con e l zum o 

de las uvas, facilitando, cuando sea necesario, el 

poder desencnbar ó trasegar la  salida de las heces 
que caen aglomeradas en el fondo de la  m isma 

cuba con sólo inclinar los bastidores sobre sus 
clavijas.

Dispuesto todo do un modo tan sencillo , si las 

uvas han estado bien pisadas, la  fermentación se 
verifica regularm ente á las cuarenta y  ocho horas, 

y  e l gleucóm etro marcará cero. S i fuese necesario 
prolongar la  fermentación veinticuatro horas más, 

se adicionará algún aguardiente en la  cuba, no 

debiendo ser e l llam ado industrial ó aleraan, sino 
e l obtenido por destilación de las mismas heces 
despues de bien maceradas.

E sta  adición de buen aguardiente de vino de­

berá hacerse por medio de un tubo que llegue 
hasta e l fondo de la  cuba, para poderlo repartir 

en todo e l m osto, con tanta más facilidad por 
cuanto su propio peso propende á subir á  la  su­

perficie. D e este modo se obtiene un vino que 
contenga todo el alcohol que naturalm ente luibie- 

biese podido tener, asi como también todos los 

productos extraídos del holle jo  y  las raspas por 
medio de una buena fermentación.

Este v ino , aunque espirituoso, es suave al pa­
ladar y  saludable, sin causar la  sensación más ó 

ménos fuerte que producen los blancos, á  los que 
con tanta frecuencia se les m ezcla  ó  am algam a 
el ya  citado alcohol industrial.

Tanto la  buena fermentación como la  conserva­
ción  del a lcohol son condiciones que, si van unidas, 

participan á la  vez no sólo de las ventajas de las 

fermentaciones cortas, sino tam bién de las largas. 
Con tan buenos resultados es de esperar term ine 

la  m uy an tigua controversia respecto á  algunos 
sistemas de vin ificación , que, aunque tengan sus 

ven ta jas , como éste sin duda las tiene, seguro es 
que los productos que con é l se obtengan tendrán 
su especial y  peculiar calidad.

A lgunas otras observaciones debemos consig­
nar acerca de un asunto ya  m uy discutido, cual 

es saber e l m om ento en que se ha de trasegar ó 
desencubar.

P o r  medio de la  ferm entación la  densidad del 
m osto baja hasta cero de l gleucóm etro (densidad 

del agua), resultando entonces un líqu ido que con­
tiene parte azucarada y  parte a lcohó lica ; una es 
pesada, y  la  otra más ligera  que e l a gu a ; pero 

estas diferencias de densidad son fáciles de com­
pensar.

Comprobados especialmente estos hechos, no 
será d ifíc il prolongar la  operacion, á fin  de obte­
ner la  trasformacion del azúcar restante en alco­

hol, dentro del m ism o líquido en fermentación, 
porque entonces se producirá, en apariencia, un 

fenóm eno singu lar, en razón á que la  densidad 
que había descendido hasta cero sube, en e l tras­
curso de veinticuatro horas, hasta 3 6 5 décimos 

de grado. (E stas variaciones se aprecian por medio 

de un densímetro sensible, cuyos grados estén 
divididos por decenas, y  cuidando que la  tem pera­
tura del líquido sea de 15 grados.)

¿ Qué es lo  que se verifica durante este periodo?

¿Cómo, por la  sola elevación de la  densidad, el 
azúcar puede pasar a l estado de alcohol?

M . P erret cree que e l alcohol, que al fina l de la 
fermentación se produce, más tarda eu desarro­
llarse que las heces ea absorberlo, y  que este défi­

c it alcohólico fac ilita  que e l azúcar patentice su 
densidad, que no sólo se aumenta, sino que des­

aparece naturalmente cuando la  operacion conti­
núa ; porque todo el principio azucarado se habrá 
trasformado en alcohol.

E l  trasiego conviene hacerlo en cuanto e l g len - 
cóm etro marque cero en d  m osto , para no privar 

a l vino del a lcohol que absorben las heces desde el

m om ento en que principia á  desarrollarse, ó bien, 
s i necesario fuese, introducir en la  cuba alcohol 

obtenido por destilación de heces maceradas.

P o r  e l trasiego se separa una parte de las im ­

purezas y  se alejan, por consiguiente, algunas de 

las causas que pueden alterar la  calidad del vino; 
pero quedan aún otras suspendidas, según lu égo 
se verá.

T E R C E R A  C U E S T IO N .

¿C Ó M O  SE CO N SE R VA  E L  V IN O  T IN T O ?

Pocos son los vinos que reúnen las condiciones 
necesarias para poderlos conservar, porque rara 

vez se hallan en ellos los tres principales elemen­
tos de que se componen, como son e l alcohol, el 

ácido tártrico y  el tanino, que evitan en lo suce­

sivo las reacciones ó acetificaciones. Adem as, tam ­
bién son pocos los que con especial esmero estu­

dian la  composicion del mosto que ha de trasfor- 

marse en v ino , y  saber de qué princip io carece 

para adicionárselo, en cuanto sea posible, en el 
acto m ismo de la  vinificación, y  no después.

E l alcohol, que frecuentemente es e l que suele 
fa lta r , si a l mosto se le  agrega  alguna cantidad, 

posible será conservar e l v ino que de él resulte. 
D ivid iendo e l mosto con las heces en la  cuba la 

fermentación dura ménos tiem po, y  tanto el h o lle­
jo  como las raspas, retendrán sólo la  cantidad de 

alcohol que ellas absorberían si aquélla se prolon­

gase ; asi es que esta diferencia es provechosa a l 
vino, y  que influye en muchos casos para su más- 
perfecta conservación.

Cuando a l mosto se le  quiera dar la  calidad que 
á  la  uva la  hubiese fa ltado, como , por ejem plo, 

la  de ser azucarada para producir alcohol, conve­

niente será tener buen aguardiente obtenido de 
las heces, y  conservado de un año para o tro , e l 

que se adicionará á la  cuba veinticuatro horas, lo  
ménos, ántes del trasiego. P a ra  los vinos flojos es 

para los que se em plea este procedim iento, á fin 

de que sean resistentes, no adquieran el gusto del 
a lcohol, n i e l de las heces, n i influencias nocivas, 
porque con la  maceracion en la  cuba todo se neu­
traliza.

Conviene no olvidar que los vinos que , natu­
ralm ente , tengan suficiente cantidad de alcohol 

para poderlos conservar será inú til cabecearlos 
con aguardiente, porque la  experiencia es la  que- 

ensefia e l que se ha de adicionar, debiendo no ser 
m ucho, á  causa de la  fermentación uniform e que 

se desarrolla con este nuevo sistema de d iv id ir las 
heces en la  cuba de fermentación.

E l tanino ó curtiente lo contiene con exceso 

e l v ino de algunas comarcas, m iéntras es escaso 
eu e l zumo de ciertas uvas; as i, pues, conviene 
macerar bien e l ho lle jo  y  las raspas para extraer­
las e l mucho que contienen.

Distribuidas estas mismas heces en diferentes 
com partim ientos cuando ferm entan, e l sabor ás­

pero del tanino se desarrolla y  percibe fácilm ente.
E l  ácido tártrico , que, en poca ó mucha canti­

dad, contienen los v inos, depende del clim a en e l 

que se crian las v id es , abundando mucho en la »  
del N orte  y  escaseando en las del M ediodía ; pero 
los tintos dejan más que los blancos, y  los más 
tin tos y  más gruesos son los que generalm ente 
dejan más. L a  adición de este tártaro, más solu­

ble en e l agua h irviendo que en la  fr ia , é introdu­
cido en las cubas cuando sea preciso rellenarlas, 
es medio reconocido como ventajoso. P rim ero , 

porque fac ilita  la  conservación sin necesidad de 
adicionar aguardiente a l v in o ; segundo, porque 
hace que e l color de éste sea más perm anente, y  

tercero, porque el gusto a lgo  ácido y  fresco que al 
v ino comunica es apetecible para muchos consu­
midores del N orte  de Europa y  áuu también de 

Am érica.
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E n  los v íd o s  del M ediodía se podrá agrogar 

hasta 250 gram os de ácido tártrico por hectolitro; 

pero estos vinos así preparados exigen  en la  bode­

g a  cuidados m uy asiduos. N inguno más im portan­

te  y  trascendental como el que los toneles estén 
siem pre llenos, porque en ellos se form a pronto 

un vacío, que es de absoluta necesidad llenar para 

ev ita r que e l v ino esté en contacto con e l aire.
E l  vacio que se form a en los toneles resulta de 

diferentes causas, no sólo por e l en friam iento del 

v in o , que aminora sn v o li im e o , y  fu g a d e lg a s  que 

■contiene, sino á la  ahsorcion ejercida por la  m ade­

ra  de los toneles y  por la  evaporación producida 
por su m ism a porosidad. Estas dos liltim as cau­

sas subsisten indefinidam ente y  ob ligan  á re lle­

narlos , recebarlos ó atestarlos durante todo el 
tiem po que en las vasijas permanece e l vino.

Preciso es desencubar 6 trasegar e l v ino des- 
pues de haber ferm entado, y  vo lverlo  á  trasvasar 

un mes despues, ))ara que no le  quede residuo a l­
guno de hez y  darle otro trasiego en cuanto pasen 

los frios de invierno, porque entonces las sales 
ménos solubles se habrán precipitado a l fondo.

Cuanto más se trasiegue e l v in o , tanto más cla­

rificado estará; pero se cuidará, en cuanto sea po­
sib le, <jue no sea en la  época de la  florescencia de 
la  vid.

A l  pasar e l v in o  á otro tonel hay que tener es­

pecia l cuidado que e l que deba recib irlo no tenga 
m al gusto ni o lor, á fin  de que no altere e l suyo 

natural y  peculiar de l suelo y  de la  uva sin ser 

modificado por las muchas influencias que con 
tanta facilidad lo  desvirtúan.

L a  costumbre que algunos tienen de dejar los 
toneles vacíos con la  poca ó mucha humedad que 

del vino han podido conservar es por demás no­
c iv a , porque impregnadas las paredes interiores 

de  e llo s , se produce una fermentación que, aun­
que sea im perceptib le, comunica á la  madera 

c ierto  gusto desagradable que debe desaparecer 
de l modo siguiente.

Despues de bien lavados y  escurridos los tone- 

tes , se dejan secar y  se Ies echa una pequeña can­
tidad de buen espíritu de vino ó a lcohol para que 

se empapen bien las m aderas; luego se les tapa 

herm éticam ente y  se colocan en sitio  ventilado y  
resguardado de! sol.

Tam bién se suelen lavar por dentro, si necesa­
rio  fuese, con agua acidulada, que se prepara 

ích a iido  un vaso de ácido sulfúrico en 10 litros de 
agua ; pero despues es preciso lavarlos bien cotí 
agua pura, y  por lUtim o, azufrarlos. Todo esto 
cuesta poco, y  los toneles asi preparados y  muy 
bien tapados se conservan perfectamente.

P a ra  la  m ayor lim p ieza  de los toneles, también 

conviene m eter dentro de cada uno cuando se 

lavan una cadena de h ierro , menearlos mucho 

con e lla  para que con e lla  se separen <5 desprendan 
los cuerpos extraños que están, adheridos interior­
mente á las paredes.

S i por o lv ido de lo  queda preceptuado algún 
tonel adquiriera e l gusto de m ohosidad, éste se 

corrige por m edio de la  cal con las precauciones si­
gu ien tes: Se m ete en agua caliente un pedazo de 

la  m ism a, y  despues de bien dísuelta se echa en 
e l tonel sin que la  lechada contenga grano alguno 
<jue pueda introducirse entre las duelas y  pueda 
a lterar e l vino. Se rem ueve mucho, se v ierte  esta 

disolución de ca l y  en seguida se echa aguaacidu- 
lada para que sature ó disuelva las partículas que 
de dicha cal hubiesen podido quedar dentro de los 

ton e les ; por ú ltim o , se lavan bien con agua clara, 
y  cuando estén bien escurridos se azufran.

Pa ra  e l m ejor resultado de cuanto queda con- 
i-ignado, conviene tener especial cuidado en tapar 

los toneles herméticamente cuando están llenos 
de vino. S i con frecuencia se Ies aumenta e l que 
les fa lta , entúnces es más urgente taparlos bien.

y  en vez de envolver los tapones de m adera con 
papel ó lien zo , adóptense los que tengan figura 

cónica é introdúzcaseles á fuerza de golpes dados 

con un m azo, cubriéndoles la  parte circular con 
una m ezcla de sebo, cera y  resina, todo bien der­

retido. E sta  am algam a plástica se adhiere fác il­

m ente a l tapón y  juntura del agujero.

An tes de term inar debemos agregar algunos 
otros d e ta lles , aunque no dejen de ser conocidos. 

H em os dicho los cuidados especiales que se deben 

adoptar para conservar los vinos y  de los que po­
drán utilizarse las personas que ta l vez los igno­

r e n ; también hemos indicado un nuevo sistema 

para elaborar e l v íq o  tin to conforme a l m étodo de 
M r. P erre t, fundado en la  verdadera ciencia de la 

vinificación que enseña la práctica, y  aunque mu­
chos habrá que crean que respecto á la  fabricación 

de vinos se ha dicho y  se dice todo cuanto puede 

convenir para su m ayor perfección , no obstante el 
sistem a de ferm entación, que queda consignado, 

por medio de la  d ivisión  del mosto con sus holle­

jo s  y  raspas, conveniente será ensayarlo ántes de 
criticarlo , pues, aunque no dudamos de sus buenos 

resultados, ¿qué obra humana no es susceptible de 
ser perfeccionada?

B a l b i k o  C o r t é s  t  M o r a l e s .

EL SUELO ARABLE.
E n tre la s  numerosas ramas de la  ciencia a g r í­

cola quizás ninguna es más com plicada, más abs­

tracta que e l estudio de los terrenos, bajo e l punto 
de v is ta  de la  producción vegeta l. E l  análisis físico 
de las tierras y la  clasificación de los suelos arables 
han estado siempre abandonados. E n  efecto, no 

se puede decir el nombre de clasificación, á  la  no­
menclatura de térm inos vagos, á  veces oscuros, 
que tienen un sentido variab le según las locali­

dades, que hasta aquí se han empleado y  que 

aplican frecuentemente una m ism a designación 
de tierras de una composicion m uy diferente. U n  

quím ico francés muy conocido por sus im portan­
tes trabajos, M r. Gasparin, ha consagrado largo 

tiem po á elucidar el estudio del suelo. Los  resul­

tados de sus trabajos, reunidos en un libro, deben 
considerarse como la  base de este estudio.

E n  la  práctica ordinaria e l papel del químico, 
para la  m ayor parte de los agricu ltores, debe li­

m itarse á indicarles las dosis de ázoe, de ácido fos­
fórico y  de potasa, de las diferentes materias y  

principalm ente de los abonos comerciales que em ­
plean para sus cultivos, y  sobre todo, para determ i­
nar e l precio á que deben pagar estas sustancias. 

E n  cuanto á la  conveniencia de su empleo, sólo se 
dirigen  á la  experiencia.

P o r  e l con tra rio , e l agrónom o que trabaja 
para la  edificación de la  ciencia a g r íc o la , no se 
lim ita  á esas nociones, siempre un poco vagas; 

n ec^ ita  un conocim iento profundo de los elemen­
tos que constituyen los agentes culturales y  los 
métodos para disponer las dósis áun de las sustan­

cias más raras que pueda encontrar. N o  pedirá á 

los agricu ltores, en lo  concerniente á los suelos, 
sino las mismas muestras, con los datos topográ­

ficos, h idrológicos, meterei>lógicos y  económicos 
que con ellos se relacionen ; can estos datos y  las 

operaciones del laboratorio hará este trabajo de 
comparación que constituj’e la  verdadera ciencia 

agríco la . Los hechos así probados entrarán rápi­
damente en e l dom inio de la práctica, los agricu l­
tores tendrán conciencia de ellos, porque la  segu­

ridad de los métodos, la  confianza que da al sabio 
la  m ultip licidad de coincidencia en sus observacio­
nes, convertirán las respuestas vagas que podía 
dar anteriormente en respuestas precisas, ciertas 

y  concluyentes, que serán una luz para tas empre- 
.¿as agrícolas.

Para estudiar las tierras en e l laboratorio es 
preciso reunir las muestras, analizarlas, compa­

rarlas y  clasificarlas. L a  reunión de las muestras 

no ex ige  sino cortas explicaciones. E l  análisis se 
divide en análisis fís ico y  qu ím ico, y  ex ige minu­

ciosos detalles. L a  comparación necesita la  unión, 

bajo diversos aspectos, de los resultados obteni­
dos. En cuanto á la  clasificación ex ige un exámen 

profundo, pues sería pueril creer que pudiera l i ­
mitarse & colocar los terrenos agrícolas bajo la  

sola precaución de una serie de cualidades deter­
minadas, por ejem plo , los caractéres físicos ó quí­

micos ; por e l contrario, presenta varios aspectos 

m uy diferentes que, según los casos, deben do­
minar.

E l  estudio de las aguas y  de los vegetales es­

pontáneos tiene su im portancia. E n  efecto , e l es­
tudio de los terrenos quedarla incom pleto, si no se 

tuviera cuenta del papel que pueden desempeñar 
en la  alimentación de los vegetales cultivados las 

aguas que los atraviesan. P o r  otra p a r te , la  in­
fluencia del suelo m ism o en esta alimentación, 

tieue por punto de partida lóg ica  la  vegetación 
espontánea, es decir, la  producción que puede dar 

con sus solos recursos, sin cu ltivo y  sin mercados 
exteriores.

Los caractéres que bastan para determ inar exac­

tamente una tierra arable, ba jo e l punto de vista 
físico, son tres : la  continuidad, la  tenacidad y  la 

inm ovilidad. Todos los grados de la  escala de las 
diversas clases de tierra deben estar numérica­

mente especificados, y  por consecuencia se puede 

llegar á tres caractéres contrarios á  los preceden­
tes ; es d e c ir , la  discontinuidad , la  friabilidad y  

la  m ovilidad. Estas tres determ inaciones bastan; 

la  perm eabilidad, que está á  menudo indicada 
como uno de los caractéres prim ordiales del suelo, 
es la  consecuencia, porque todos los fenómenos 

del m ovim iento del agua en los suelos arables, 
dependen exclusivam ente de sus cualidades.

L a  proporcion de las piedras que existen en un 
suelo debe establecerse también con cuidado, por­

que la  determinación de las cualidades que acabaa 

de ser indicadas está hecha despues de sacar e l 
lote pedregoso. E lim inando las piedras no se cam­
bia de una manera sensible la  composicion quím i­

ca del suelo, bajo e l punto de vista de los alim en­

tos asim ilables por las p lantas, porque no es sino 
en este caso excepcional, que este lo te  contiene un 
m áxim um  de algunas m ilésim as de elementos.

Pero, bajo e l punto de vista económ ico, la  de­
terminación exacta del lo te  de piedras tiene gran 

importancia ; siendo casi inerte ocupa en el suelo 
el 1 ugar de partes activas, y  la  fertilidad  de éste se 
reduce. A s í , dos tierras iguales que contengan la  

una 50 por 100 de piedras y  la  otra 10 por 100, 
estarían, en razón á  fertilidad , en relación de 50 á 

90. Esto conviene no o lvidarlo  en la clasificación 

de los terrenos según su valor. S i las piedras mo­
lestan para los trabajos de cu ltivo no tienen in­

fluencia real s ó b re la  consistencia del suelo; en 
casi todas las tierras arables su papel es insignifi­
cante. Solamente la  densidad de la  tierra crece 
con la  presencia de las piedras, y  por consiguiente 

son necesarios grandes esfuerzos para quitar y  
trasportar e l m ism o volúmen. E l  estudio de las 
propiedades químicas de los sueblus sigue la  clasi­

ficación fís ica , y  tiene por objeto determ inar su­
cesivamente e l ácido fosfórico, la  potasa, la cal, 
la  m agnesia, la  sosa, la  sílice, el h ierro , e l alu­

m in io y  las materias orgánicas. E ste estudio de la 
composicion quím ica de un suelo se presenta bajo 

dos distintos aspectos: la influencia de esta com­
posicion sobre la  consistencia de l terreno, y  su r i­

queza para la  alimentación de los vegetales culti­
vados.

Bajo e l punto de vista del estudio físico del 
suelo, e l conocim ieuto de los componentes que
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a llí se encuentren en grau  cantidad presenta sólo 

algún ínteres ; en lo que concierne á la  alim enta­

ción de las plantas, todo e l ínteres se d irige á e le­

mentos m uy diseminados.
En efecto , lam e jo r  parte del arte agrícola con­

siste en suplir, por una elección bien entendida y 
l)ueii reparto de abonos, á la  escasez ó ausencia de 

moléculas orgánicas ¿inorgán icas que ya directa ó 
indirectamente sirven para el desarrollo de la  vida 

vegeta l. Las sustancias que alim entan las plantas 

sonproporcionadasporlaatm ósfera, loslíqu idosque 
atraviesan e l suelo y  los abonos. En cuanto al sue­

lo ,  los principios que él proporciona directamente 

no entran sino por nna débil praporcion en la 

constitución orgánica del v e g e ta l; debe proporcio­
nar á las plantas habitación segura y  cómoda, 

asegurar la conservación suficiente de los alim en­

tos orgán icos, aportados de fuera; en ,in , dar los 
elementos fijos que entran de una manera constan­

te  en e l esqueleto de los vegetales, principalmente 
en los granos que deben reproducirlos, y  que los 
resumen de alguna manera.

Es preciso, pu es , determ inar no sólo la  presen­

cia sino también la  dosis y  disminución de estos 
principios en las tierras arables.

Para  los prácticos la  consistencia del suelo 
será siempre e l carácter dominante, y  la  clasifica­

ción n a tu ra l, bajo e l punto de vista  del labrador, 

será la  que exprese las resistencias que encuentre 
el arado. E l  punto de v ista  del sabio es completa­

m ente diferente ; no puede adoptar la  c!asificacii>n 
del labrador, porque dos suelos«iguales para éste 

ú ltim o pueden ser á sus ojos dos extremidades de 
la  escala agronómica. E n  lugar, pues, de adoptar 

la  clasificación fís ica , 6 la  fis io lóg ica , es decir, la 
que descansa sobre la  naturaleza de la  producción 

del suelo, la  ciencia debe adoptar la  clasificación 

quím ica, es decir, la que expresa las combinacio­

nes intimas que entran en la  composicion de los 
suelos arables.

Las aguas subterráneas desempeñan un gran 
papel en la  vida vegeta l y  sirven á meiiudo á con­

ducir de puntos lejanos ciertos elementos fe rt ili­
zantes á un suelo desprovisto de e llo s ; ademas 
pueden contener en estado de solucion ciertos 

compuestos tales como la  sílice que bajo otra for­
m a los adm ite d ifíc ilm ente la  vegetación.

E n  lo  que concierne a l estudio de la  vegetación 
espontánea es uno de los mejores indicios para 

reconocer la  naturaleza del suelo á  prim era vista. 
H o y  no puede tener sino una utilidad práctica es­
casa; pero la  perseverancia en la  comparación de 

los terrenos, de su vegetación espontánea y  de la 
que les invade durante e l barbecho, cuando están 
en rotacion tr ien a l, arrojará un dia v iva  lu z sobre 

las relaciones entre e l estado del suelo y  la  veo-e- 
tacion, y  servirá para fija r los verdaderos princi­
pios de la  estadística agrícola.

C. T.

SEGUROS CONTRA L A  MORTALIDAD DEL GANADO
L a  ganadería española ocupa un lugar prefe­

rente entre los ramos que constituyen su riqueza 

agríco la ; y  su desarrollo, conservación y  mejora­
m iento de las especies debe llam ar sériamente la 
atención de las Sociedades que se distinguen por 
su saber y  patriotism o, á fin  de que se mantenga 
la  supremacía en este interesante elem ento de 

nuestra agricultura. E n  la  parte productiva, pre­
ciso es confesar que, gracias á los inconcusos prin­
cipios de la  ciencia, hemos salido de la  añeja ru­
tina de obtener las razas híbridas desnaturalizando 

los ejemplares que tanto renombre adquirieron en

( I )  D e  la  ilustrada rev is ta  L o s  S eguros , que se publica  

en  B arcelona , d ir ig id a  p o r  D . Juan A n to n io  Sorrifaas v  
Za id in .

los principales países agrícolas de E u ropa , y  dán­

dose el singular fenómeno de ver producido en las 

comarcas del corazon de A lem an ia y  Prusia  el 
p rim itivo  ganado español con toda la  pureza de 

raza  de nuestras antiguas yeguadas y  pastorías. 

Mas si e l sentim iento de amor nacional se avivó 
ante tan extraña anom alía, reclamando con un 

celo d igno de aplauso la  preferencia productiva 

del ganado, que por otra parte fácilm ente alcanzó 
conservando con más prudencia sus propios ele­

m entos, no ha sucedido lo  m ism o con respecto á 
sustraerle de los riesgos á que le  expone la  mor­

talidad por accidentes fortuitos y  causas natura­

les, quedando en esta jiarte nuestra nación en un 

estado de negligencia que tan m al se aviene con 

la  previsora conducta do otros países. N os referi­

m os a l seguro contra la  m orta lidad de ganados; 
otra de las cuestiones que deben llam ar la  prefe­

rente atención del público y  de los aseguradores.
Los  riesgos revisten caracteres semejantes á 

tudo aquello cuya conservación está sujeta á  cir­
cunstancias aleatorias, siendo, según observacio­

nes que proporciona la  estadística, e l 72 por 100 
e l número de casos puramente accidentales. L a  

m ortalidad de ganado todavía no ha llam ado sufi­
cientemente la  atención para con;!¡gnarse en esta­

dos especiales, y  es sensible que á pesar de los 
buenos deseos de los Centros estadísticos, se ob­

serve cierta morosidad é indiferencia en la  adm i­
nistración loca l enca'rgada de proporcionar datos 

precisos y  concretos, exigidos por los adelantos 

de la  ciencia, por la  actividad industrial y  por el 
p lausible desarrollo de las instituciones econó­
micas.

S i la  Francia es tan potente en determinados 

ramos de la  administración general y  en e l acre­
centamiento de estas instituciones económicas, lo 

debe en gran  parte á la  certidumbre que tiene de 

su va lia , por la  demostración estadística que so­

lícitam ente le  presentan los poderes públicos, 

com pilada y  com pletada con datos preciosos o fre­
cidos por la  industria, e l comercio, la agricultura 

y  Sociedades de crédito. A s í se explica la  precisión 
con que de muchos años á esta parte se lle va  r i­

gurosa cuenta de los siniestros que por causas 

distintas vienen sufriendo las diferentes especies 
de ganado, ofreciendo una norma bastante fija 
para deducir un tanto por ciento de mortalidad 
anual.

Según estados oficiales que tenemos á la  vista, 

en e l decurso de un decenio, los siniestros se pro­
ducen con adm irable uniform idad, y  esperamos 

ver perfeccionado el procedim iento que nos ba de 
conducir á la  reducción de primas fijas exigibles 
para e l seguro de la  m ortalidad de ganado , hoy 
sujetas en muchos puntos á la  ley  de la  o ferta y 
la  demanda.

E l  adelanto y  la  nueva faz que este seguro 
presentarla fundamentado con la  perfección mate­
m ática, indudablemente avivarla  e l celo de los 
aseguradores, en quienes no hemos podido obser­

var gran  voluntad é inclinación para ofrecer su 
concurso á  la  propiedad y librarla de los riesgos á 

que la  expone esta clase de accidentes. Ta l proce­
der, que ju zgam os natural eu los pueblos que ca­
recen de estadística com pleta, no tiene ya  razou 
de ser ui explicación plausible en donde se estu­
dian estas cuestioues, desde e l momento que la 

experiencia de unos treinta años ha venido de­
mostrando cierta ley en la  m ortalidad de ganado, 
hasta e l punto de haber asignado M . Parau t, ilus­

trado veterinario francés, un tanto por ciento in­
alterable h todas las especies de ganado, mayor 
de uno y  menor de seis, respecto de las enferm e­
dades naturales.

Cuando se desconocían estos datos, las tarifas 
de este seguro estaban sujetas á una in form al va­

riab ilidad , que ningún bien produjo á los asegu--

rados n i á los aseguradores. En España tuvo lán­

guida v ida  la  Solipedobovinera, y  en Francia, la  

Caja A g ríco la , alterando sus primas prim itivas, 
menguó la  confianza del público, que quizás no 

tu ro  m otivo suficiente para rehuir ios beneficios 

de la  institución. Podria  lle ga r  una época de ca­

lam idad para e l seguro del ganado, en e l cual sólo 

se adm ite el siniestro por entero ; pero la  estadís- 
tica nos dice que desde 1864, en que circunstan­

cias especiales lo  hicieron desastroso, la  m orta li­

dad decreció rápidamente en 1865, conservando 
desde esta fecha la  normalidad que hemos nota­

do , d igna por cierto de consideración y  estudio.

E s eo vano encarecer la  im portancia de l seguro 

del ganado, pnes su planteam iento, cuando no 
implicase la  protección de grandes intereses, sería 

un m otivo para mejorar las especies, com batir las 

enfermedades por contagio, acrecentar la  riqueza 

agrícola y  abrir un porvenir halagüeño ú los se­
guros accidentes.

»
«  «

Mas si las observaciones estadísticas por un nú­

mero dilatado de años han podido constituir un 

tipo  de m ortalidad p o r  ciento en casos puramente 
naturales, no sucede lo  propio con respecto á los 

riesgos que nacen de acontecimientos fortuitos. 
E n  e l prim er caso tendríamos ancho campo para 
movernos en la  estadística francesa; en el segun­

do, no podríamos aceptar las causas accidentales, 

inaplicables sériamente de una nación á otra.
H uelgan , por lo  tanto en Espafía, ciertas tari­

fas, estatutos, instrucciones y  estados sobre la 
m ortalidad de ganado, que no sean de nuestro 

o r igen ; y  esto es preciso tenerlo eu cuenta para no 
fundamentar todo un sistema en bases salidas de 
su natural asiento.

Las prácticas agrícolas y  de acarreo ó traspor­
te ;  la  topografía  del país, e l régim en alim enticio, 

las horas empleadas en la  actividad de l trabajo, 

los adelantos de la  ciencia veterinaria, los cam­
bios atm osféricos, la meteorizacion de los forrajes 
según las localidades, y  otras concausas que nacen 

del modo de ser de ciertas comarcas y  localidades 
determinadas, apartan la  m ortalidad del ganado 
por accidentes del centro cornun que pudiera asig­

narle la  más completa estadística y  cálculo pro­
bable verificado en grandes masas de territorio. L o  

que demuestra á p os terio ri que en esta cuestión 

concreta de los seguros contra la  m ortalidad de 
ganados , no sólo cada país debe frjrmar su recopi­

lación propia, sino que cada comarca debe dispo­

ner de compilaciones estadísticas fija s , positivas é 
inalterables.

Con tales antecedentes, bien se echa de ver 
cuánto hemos de recorrer en esta senda de los se­
guros, y  cuánto urge la  necesidad de que los Cen­

tros oficíales dispongan de personas aptas para 
enriquecer esta parte de la  estadística, hoy sobra­
damente deficiente si se deja á la  in ic ia tiva  y  al 

consejo confidencial de las corporaciones popu­
lares.

U na  Compañía de seguros de los accidentes que 
nos ocupan no puede aplicar en nuestro país las 
tarifas de o tro , y  para que resulten reales y  ver­
daderas, seria preciso que la  Dirección general del 

ramo tuviera la  fe liz  correspondencia que con tanta 
asiduidad solicita de las poblaciones rurales. Cons­
titu irla  notable adelanto e l nombram iento de un 

personal idóneo y  conocedor de estas cuestiones 
técnicas, que se dedioára exclusivam ente á llenar 
este vacío, con ventaja para la  estadística nacio­
nal, y  para e l p iib lico, que es quien debe tocar sus 
consecuencias inmediatas.

Y a  lo  hemos indicado a l principio de este ar­

tículo. España, como potencia agrícola, tiene pre­
ciada riqueza en el ramo de ganadería, en e l cual 

descansa e l m óvil m ercantil de muchas provincias.
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Si éstos son sus elementos de riqueza, ¿por qué 

no asegurarlos? Compañías tenemos qae están en 
e l um bral de sus ensayos, y  si éstos descansan en 

principios que derivan de una observación cons­

tante y  concienzuda, el seguro contra la  m orta li­
dad de ganado p o r  accidentes será esencialmente 

nacional, que es ei fin á  que debe aspirar toda So­

ciedad que seriamente in tente plantear estos se­

guros en la  Península.
L lam am os la  atención de la  Asociación general 

de Ganaderos del Reino sobre las anteriores ind i­

caciones. S i tan respetable y  celosa Corporacion 

ejerciera su potente valim iento en pro de los segu­

ros contra la  m orta lidad  del ganado, estaría dentro 

del segundo de los objetos para que fué creada y  
determ ina e l art. 3.® del R ea l decreto de 28 de 

Febrero de 1877, y  prestaría, á nuestro ju icio, va­

liosísim o servicio á la  ganadería española.

L A  C A P IL L A  GOTICA.

B V endrá , vos marcharéis delante de él y  lo  con- 

duceréis á la  iglesia.
B A b riré is  la  puerta y  os d irig iréis á  la  cap illa  

de la  derecha, y  junto a l a ltar hay dos pilastras. 
L a  puerta debe estar entre ellns. Quizás no la  veáis 
fác ilm en te , porque está muy bien disimulada á lo 

que m e ha parecido; pero a llí está la  entrada, en­

trad segura de ello. S i no la  veis bien, encended 
una antorcha y  acercadla á la  pared y  concluiréis 
por encontrar alguna cerradura im perceptib le; esa 

deberá ser. Dad golpes entonces, quizás los o iga­

m os, sabrémos que estáis a llí y  esto nos dará espe­
ranza. Nosotros os esperam os, rogando á  D ios por 
vos, por e l ,  ju ez , por todos nuestros libertadores, 

cualesquiera que sean.
3) E stá  bien claro, ¿es verdad lo que os d igo? E n  

la  ig les ia  del Marqués de San F lo r id o , la  capilla 
derecha, entre las dos pilastras. ¡O h  D ios mió, 

tiem blo tanto a l escribiros, que no sé si podrá leer 

esto!
»  Quisiera saber cómo os llam a is , para repetir 

cien veces vuestro nombre en m is rezos. P ero  Dios 
que sabe todo , sabe que ruego por vos.

B ¡ Oh D ios m ío ! acaba de suceder lo que no ha 

pasado desde que estamos aquí. Cantarello ha ve­
nido dos dias seguidos. ¿Habrá sido seguido? 

¿Sospechará algo?
sCantarello  habla entrado en e l momento en que 

ménos lo  esperábamos. Fe lizm en te  el papel estaba 

oculto. E n tró , m iró á todos lados, golpeó las pa­
redes , y  despues de haberse asegurado de que todo 
estaba en e l m ism o estado, d ijo  volviéndose á nos­

otros :
5) —  H e  vu e lto , porque olv idé deciros que si 

quiere V .  saldrá conm igo dentro de ocho dias.
j, —  L e  doy gracias —  le  respondí —  ya m e ló  

ha dicho.
3 —  ¡A h í  ¿os lo  habla dicho? —  d ijo  Cantare­

llo  con aire d istra ído; -  m uy b ien ; entónces he 

tomado un trabajo Inútil.
»D espu es  sa lió , y  le o igo  alejarse y  cerrar la  

puerta. D iez m inutos despues de su marcha se 
oyó una detonación, como un pistoletazo. ¿E s  una 

señal que nos daa y , como esperam os, ve la  alguno 

por nosotros?
»D esd e  hace cuatro ó cinco dias nada de nuevo 

ha pasado, y según m i cálcu lo, mafiana debe ve­
nir Cantarello á buscarme. Nada tendré que aña­

d ir probablem ente á  esta relación de aquí á  m a­

ñana, nada más que una nueva súplica que os 

d ir ijo  para que no nos abandone á nuestra deses­

peración.
»  ¡O h  D ios m ío . D ios m ió ! ¿Qué ha pasado? 

Ó  yo m e equivoco, y  es im posible que roe equivo­

que en dos d ías, ó ha pasado e l d ía en que Canta- 
re lio  debía ven ir , y  Cantarello no ha venido. A d e­

mas lo  ju zgo  así por nuestras provisiones, que 

renovaba cada ocho días ; se han acabado y  no v ie­

ne. ¡D ios  m ío ! ¿estaréinos reservados á a lg o  peor 
de lo que hemos sufrido hasta hoy? ¡D ios  m ió , no 

m e atrevo á  decir ni á vos lo  que p ien so ; tanto 

tem o que e l eco de este abi^mo m e sorprenda, sí!

» ¡D io s  m ío ! ¿estarémos destinados á m orir de 
ham bre? E l  tiem po pasa y  no v iene, no se oye 

n ingún ruido. ¿Estarém os condenados á quedar 
aquí eternam ente, á no vo lver á ver la  lu z y  el 

c ie lo? ¡P e ro  é l jne prom etió hacer salir á  m i hijo, 

m i pobre h ijo !
»¿D ón d e  está ese hombre que siempre ve ía  con 

terror y  que ahora espero como un salvador ? ¿ E s ­

tará enferm o? ¡Señor, concededle la  sa lud !¿H abrá  

m uerto sin tener tiem po de confiar á álgu ien el 

horrib le secreto de nuestra tumba? ¡O h , m i hijo, 

m i pobre h ijo !
»  Felizm en te tiene ral leche y  sufre ménos que 

nosotros; pero sin a lim ento m e quedaré sin le ­

ch e : ¡só lo  nos queda un pedazo de pan , uno solo! 
L u lg i m e dice que no tiene hambre y  m e lo  da. 

¡D ios  m ió! sed testigo  que lo  tom o por m i hijo, 

por m i h ijo , á quien daré m i sangre cuando no 
tenga  ya  leche.

» ¡ 0 h ,  alguna cosa peor, a lgo  más horroroso 

aú n ! ¡e l  aceite se concluye, nuestra lámpara va 
á  apagarse! ¡ la  oscuridad de la  tum ba precederá 

á  la  muerte : nuestra lámpara era la  lu z, la  vida: 
la  oscuridad será la  m uerte, más el dolor.

€ ¡0 h !  ahora, puesto que no hay esperanza 

para nosotros, quienquiera que sea e l que des­
cienda á este terrib le abism o rogad D ios.....

la  lu z se apaga rogad pornosu tros .»

A q u í term inaba el m anuscrito: las cuatro íilt i-  

mas palabras estaban escritas en otra dirección 

que las lineas precedentes; se conocía hablan sido 
trazadas en la  oscuridad. L o  que habla pasado 

despues sólo D ios lo sab ía : la  agon ía  debió ser 
terrib le.

E l  pedazo de pan abandonado por L u lg l había 
debido prolongar la  v id a  de Teresa dos días; por­

que e l m édico reconoció que habla habido treinta y 

cinco ó cuarenta horas de intervalo entre la  muerte 
de l m arido y  la  mujer.

E sta  prolongación de la  vida de la  m adre habla 

prolongado la  de l n iñ o : de ahí que de aquellas 
tres desgraciadas criaturas sólo la  más déb il ha­
bía sobrevivido.

L a  lectura del m anuscrito se habia hecho en el 
m ism o calabozo, testigo de la  agonía de L u ig i y  

T eresa ; no dejaba ninguna duda ni oscuridad so­
bre todos los acontecim ientos que hablan pasado; 

y  cuando D . Fernando añadió su declaración , to­
das las cosas aparecieron claras é in te lig ib les á  los 

ojos de todos.

A  su vuelta a l pueblecillo, D . Fernando encon­
tró  a l niño m e jo r : envió en seguida a l pueblo de 
Vennisennosta para saber qué era del prim er hijo 

de L u ig i y  Teresa, y  supo que seguía en casa de 
las buenas gentes á quienes lo  habian confiado: 

su pensión habia sido pagada exactamente por 

una mano desconocida, sin duda por Cantarello. 
D on Fernando declaró que se encargaba de la 

suerte de aquellos dos desgraciados huérfanos, 
como también de los funerales de L u ig i y  Te­
resa.

Despues, cuando hubo pensado en la  viJa de 
los  unos y en la  muerte de los otros, D . Fernando 
creyó debia ocuparse de su propia fe licidad : vo lv ió  
á  Síracusa, con el ju e z , e l médico y  P epp in o , y

miéntras éstos contaban al Marqués de San F lo ­
rido lo  que habla pasado en la  capilla de B elve­

dere, el joven  llevó  aparte á su madre y  le  contó 

lo  pasado en e l convento de las Ursulas de Cata- 

nla. L a  Marquesa, elevando las manos al c ie lo , de­
claró llorando que era la  mano de Dios la  que 

habia d irig ido  todo aquello y  que sería ofender a l 

Señor ir  contra su voluntad. Como es fác il de 

pensar, D . Fernando se guardó bien de contrade­
cirla.

Cuando supo que su esposo estaba solo, la  M ar­
quesa fué á hablarle. E l  m om ento era bu eno: el 

Marqués se paseaba por la  habitación, repitiendo 

que su hijo se habla conducido á la  vez con e l va­

lor de A qu íles y  la  prudencia de U líses. L a  M ar­
quesa le  expuso lo sensible que sería que una raza 

que prom etía tanto se extingu iera  en él.
E l  Marqués pidió á  la  Marquesa la  explicación 

de aquellas palabras y  ésta declaró llorando que 

don Fernando, á quien los acontecim ientos últimos 

habian provocado mucho su p iedad, estaba deci­
dido á hacerse fraile. E l Marqués experim entó ta l 

dolor al saber esta determ inación, que la  Marquesa 

se apresuró á añadir que habia un m edio de pa­

rar e l go lpe y  era concederle por esposa la  jóven  
Condesa de Terranova, que estaba á punto de 

pronunciar sus votos en e l convento de las U rsu li­

nas de Catania y  de la  que D . Fernando estaba 

enamorado como un loco. E l  Marqués declaró en 

seguida que la  cosa le  parecía á la  vez no sólo muy 

fác il, sino ventajosa, pues e l Conde de Terranova 
era ademas de un buen am igo uno de los primeros 

títulos de Sicilia. E n  consecuencia, se h izo venir 
á D . Fernando, el que, así como lo habia previsto 

su m adre, consintió, m ediante esta condicion, en 
no hacerse benedictino.

E l  Marqués d ijo , rascándose la  oreja, algunas 
palabras sobre el dote de Carm ela, e l cual dote, 
si sus recuerdos no le  engañaban, debia ser esca­

so; pero sobre este punto D. Fernando interrum pió 
á su padre diciéndole que Carm ela ten ía un pa­

riente que la  dotaba en 60.000 ducados. E n  un 
país donde existían los m ayorazgos, era una boni­

ta dote para una jó v e n , y  sobre todo para una jó ­
ven que ten ía  un hermano m ayo r; así es que e l 
Marqués no h izo ninguna ob jecion , y  como era 

de esos hombres que no le  gustaba que los nego­
cios se retardasen, d íó orden de poner los caballos 

á la  litera  y  fué e l m ismo día á casa de l Conde de 

Terranova.
E l  Conde quería mucho á su hija. L a  habia m e­

tido  en e l convento para no dism inuir en su favor 

e l patrim onio de su h ijo , que estando destinado á 
sostener e l honor de la  fam ilia , necesitaba para 

e llo  todo lo  que la  fam ilia  poseía. D eclaró, pues, 
que por su parte no ve ia  ningún inconveiiiente en 

aquel matrimonio, sólo que Carmela no tenía dote: 

pero á esto respondió e l Marqués que él se encar­

gaba de e llo , y  a llí m ism o quedó concertada la  

boda.
D on Fernando lo  esperaba con la  impaciencia 

que es de suponer, y  m iéntras vo lv ía , y  para no 

perder e l tiem po, habia hecho ensillar su mejor 
caballo. A l  saber que todo estaba arreglado según 

sus deseos, abrazó á sus padres, bajó las escaleras 
como un loco , saltó sobre e l caballo y  se lanzó á 

galope por e l camino de Catania. Los  padres lo 
vieron desde e l balcón desaparecer en m edio de 

una gran  polvareda.
—  ¡ D esgraciado! —  g r itó  la  madre —  va  á rom­

perse la  cabeza.
—  N o  hay peligro  —  respondió el Marqués —  

m í h ijo m onta á caballo como B ellero fon .
Cuatro horas despues D . Fernando estaba en 

Catania. Excusado es decir que la  Marquesa pensó 
desmayarse de sorpresa y  Carm ela de alegría.

Á  las tres semanas se uuían los jóvenes en la  

catedral de Siracusa, no habiendo querido don
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Fernando que ae verificase la  ceremonia en la  ca­
p illa  del Marqués de San F lorido  por tem or de 

que la  sangre coagulada que habia visto sóbrelas 
losas le  fuese funesta.

Se levantó la  losa m arcada con una cruz que 

habia debajo de la  cama de Cautarello, y  se encon­
traron los 60.000 dacados.

E ra  el dote que D . Fernando habia reconocido 
á  su esposa.

F IN .

S ILLA  SALVI.
Como habíamos anunciado á nuestros lectores, 

acompañamos el grabado del nuevo m odelo de 

s illa , invención d«‘ l ilnstre hípico italiano e l co­
mendador P ab lo  Salvi. Á  la  cabeza va  e l famoso 

O le -O le  con la  s illa  m ilita r dispuesta completa­

m ente para e l servicio del ejército. E l  soberbio ca­
ballo , á  pesar de la  fa tiga  del fenom enal v ia je  de 

12.000 k ilóm etros, ya  conocido del piiblico, veri­
ficado á fines del año pasado, no sólo no ha per­

dido nada de su fuerza, ni sufrido en las extrem i- 

dades, sino que se encuentra más fresco y  ga lla r­
do que nunca y  pronto d hacer otros m illares de 

k ilóm etros que, por Va lencia , Barcelona y  atra­
vesando e l N orte  de España, le  hará recorrer su 
dueño.

E l  grabado prim ero representa e l tipo de la  silla 
para uso de o fic ia l, que es m uy e legan te ; e l gra­

bado segundo, la  m ism a silla  para uso de campo.
E l 22 d e l mes pasado e l Sr. Sa lvi h izo la  prue­

ba de la  s illa  y  la  presentó á S. M . e l R ey  en la  

Granja, donde, á pesar del sofocante calor del día, 
h izo  en siete horas el camino de cerca de 85 k i­

lóm etros, y  despues de algunos dias de descanso, 
pasó a l Escorial y  despues vo lv ió  á  la  córte.

E n  esta dificultosa excarsion e l Sr. S a lv i pro­
bó incontestablem ente la  bondad y  excelente cons­

trucción de su ingenioso invento, no habiendo la 
s illa , á pesar de lo  accidentado del terreno y  la 
pésim a carretera, molestado ni lastim ado e l lom o 

del caballo ; la  s illa  habia conservado su p rim itiva  
posicion, y  eso que no lle va  baticola.

Los  Eeyes y  demas personas competentes que 
vieron  en la  Granja los resultados del ensayo, 

quedaron m uy complacidos y  fe lic itaron  a l in teli­
gen te  inventor.

Separada del equipo y  reducida á sí m ism a, v ie ­

ne á ser un ga lápago m oderno de form a e legan tí­
sim a, que puede lucirse en el. paseo más aristo­
crático. Pesa  la  tercera parte ménoa que la  actual, 
por su sencillez, por lo  bien que en e lla  se ha 

combinado la  ligereza  con la resistencia, y  por la  
h áb il solucion de todas las dificultades, no cabe 
acercarse más á la  perfección.

Las grandes ventajas que tiene dicha s illa  me­
recen que se adopte.

L a  base de la  silla  es un fuste de madera sos- 
tenido y  reforzado por una sólida armadura de 

h ierro , semejante á nuestra antigua albardela ó 
albardilla, cuyas barras están embutidas de fieltro 
m uy blando en un espesor de tres á cuatro centí­

m etros, y  forradas por la  parte que dan sobre el 
lom o con p iel gruesa pero suave.

Estas barras, dispuestas con una bien estudia­
da curvatura que se adapta perfectam ente a l dor­
so del caballo y  sigue su propia configuración, 

descansan sobre él dejando bastante espacio vacio 
desde el lom o a l asienta', de modo que entre la  
cruz y  la  grupa corre el aire con toda lib e rtad , y 
no hay que temer las graves y peijudiciales m ata­
duras y  rozamientos que todas las sillas conocidas 

suelen producir en la  cruz y  la espina dorsal.

U no  de los secretos especiales de la  s illa  es que 
no lleva  aquel enorme baste que oprim e, irrita  y  
calienta tanto el lom o y  costillar del caballo y  da

tanto inú til peso á la  silla  actual; tampoco necesita 

la  m anta que bajo la  silla  hoy usa nuestra caba­
llería . E n  cambio tiene dos sudaderos de fie ltro  de 

pequeña dimensión para ponerlos y  quitarlos á vo ­
luntad, y  que deben exclusivam ente servir cuando 

en marchas prolongadas desmejora el ganado; en 

consecuencia, e l lom o del caballo queda siempre 
desahogado y  fresco.

L a  cubierta de la  silla  es de una sola pieza, que 

se coloca ó se saca completamente con suma faci­
lidad, armándose y  desarmándose toda la  silla  en 

poquísimo tiempo, sin abrir una costura, n i m over 
un torn illo n i qu itar un clavo. P o r esto m ismo 

ocasionará muy leves gastos de entretenim iento, 
y  serán cosa de poco cuidado las composturas.

U na  cincha de cuerda de quince centímetros de 
ancho, trenzada á m allas, asegura la  inm ovilidad 

de la  sü ía  S a ív i, adhiriéndose, por efecto de su 

flex ib ilidad  y  de su tejido, a l pelo del caballo, sin 
perju icio de dejar pasar e l sudor, por más que lo 

que verdaderam ente evita e l m ovim iento hácia 
adelante es la  configuración m ism a del fuste, que 
n i áun forzándolo mucho puede avanzar.

E l  m ovim iento hácia atras está contenido por 
un nuevo sistema práctico de m edia gamarra como 

pecho p re ta l, que ademas evita  los inconvenien­

tes que con e l antiguo género de m edia gamarra 
ofrecía el quitar y  poner la  silla.

U na  de las reformas principales que supone la  
nueva silla  es la  supresión de la  baticola, incómo­

da y  m olesta para e l caballo, que entorpece, no 

sólo la  operaciou de ensillar, sino que en muchos 
caballos constituye un perenne y  verdadero p e li­

g ro  no dejándosela poner y  defendiéndose con co­
ces, la  que no usa niugun otro ejército, y  que en 

ol nuestro no se exp lica  más que por la  necesidad 
de asegurar la  a lm ohadilla  de grupa y  con e lla  el 
m aletin.

E n  la  sü la  S a lv i es completamente innecesaria, 
porque no hay m ovim iento posible de la  s illa , ni 
hay alm ohadilla de  grupa, que, poco ó  mucho, 

siempre oprim e los riñones del caballo. E l m aletin 

va  sobre aquélla , sujeto por un sencillísim o m e­
canismo. Puede también colocarse en e lla  e l sable 
y  la  carabina de ta l m odo, que no estorban al 
caballo en sus m ovim ientos n i embarazan los bra­

zos y  piernas del jin e te , para e l cual será cosa 
instantánea el usar de sus armas.

E l asiento del hom bre en la  silla  es cómodo y  
seguro, y  coloca al jin e te  naturalmente en la  ver­
dadera posicion á caballo. P o r la  solidez y  fuerza 

del fuste ofrece m¡is duración y  resistencia en e l 
servicio que la  actual.

Estam os seguros que el ingenioso modelo, fruto 

de muchos.años de profundos estudios, responde­
rá á la  experiencia práctica.

N o  podemos ménos de fe lic itar sinceramente al 
comendador S a lv i, que con su invento im portante 

ha añadido una nueva página a l conocim iento h í­
p ico, que tanta fam a le  ha dado, y sabemos que 
sólo m ovido por su gran  afición y  de un laudable 

interés por todo lo que mira a l estudio y  práctica 

del caballo, ha ofrecido á nuestro Gobierno la 
silla  que le  ha pedido y  solicitado la  Dirección de 

Guardia C iv il, cediéndola, á pesar de haber sacado 
el p riv ileg io  do invención, grátis para e l uso del 

ejército espafiol. E sta  desinteresada cesión vendrá 
ciertamente á conservar grato recuerdo de la  per­

manencia entre nosotros del distinguido sportman 
italiano.

L a  silla  S a lo i, por su perfecta construcción y  
por la  comodidad que ofrece en su conjunto y  de­

ta lles , lo  m ismo que p or el fácil y  práctico arreglo 
que en e lla  pueden tener equipo y  escopeta, se 
presta igualm ente para servicio de campo y  caza, 
para largas marchas y  viajes á caballo , etc.

E l  precioso modelo de dicha silla  ha sido cons­
truido por e l afamado guarnicionero de Palacio,

D . José Rodríguez Zurdo, m uy conocido por sus 

excelentes trabajos, premiados en várias E xp o ­

siciones internacionales y  nacionales. Esta obra 
maestra de s illa  da nueva prueba de la  especial 

in teligencia del háb il industrial español, contri­

buyendo valiosam ente á la  perfección de la  inge­
niosa ¡dea d «l Sr. Salvi.

U ií COMBATE DE ELEFANTES.

E l G ob iern o  a n n a in ita h a  obsequ iado á  M r. P a ten o tre , 

m in is tro  p le r ip o tc n c ia n o  d e  F ra n c ia , d u ra rte  su perm a­

n en c ia  en  H u é , con un espectácu lo m uy o r ig in a l y  p in to ­
resco.

E l p rogram a  p r it i i it iv o  consistía  en e l com b ate  d e  tin  t i ­

g r e  con tra  va r io s  e le fa n te s ; pero  e l  t ig r e ,  que h ab ia  sido  

c o g id o  en  una em boscada ju n to  á  Turaua, m u rió  la  v ísp e ra  

d e l com bate, y  se  su stituyó e l  espectácu lo p o r  un sim u lacro 
con lo s  e le fan tes.

E l para je  en que o rd in a r ia m en te  se ce leb ra n  estos es­

pectácu los, situado fr e n te  á  la R es id en c ia , a l o tro  la d o  d e l 

r io  en uno d e  los g la c is  d e  la c iu d a d e la , m id e  una lon g itu d  

de  300 m etros- Se construyó «n a  tr ib u n a  para lo e  c o n v id a ­

dos y  se puso á d ispos ic ión  de la  autoridad m ilita r  c ie r to  

núm ero d e  barcos para que los m arinos y  so ldados fr a n c e ­

ses de la  esco lta  pudieran  segu ir  desde e l r io  todas  las p e -  
ripec ias d i l  com bate.

T o d a  la  pbb lacion  de H u é  rodeab a  e l ca m p o  d e  batalla , 

y  los a gen tes  d e  p o lic ía  ten ian  á  ca d a  m om en to  que hacer 

re troceder á  bastonazos á aqu e lla  com p acta  m asa de 
gen te .

Catorce e le fan tes  d e  g ig a n te s ca  a lzada  se co lo ca ro n  en 
lín ea  d e  ba ta lla , esperando la  señal del ataque.

L o s  condu ctores { c o r n a c s ),  uno de lan te y  o tro  detras, 

iban  arm ados d e  g a rroch as , con las q u e p inchaban  a l e le ­

fa n te  cuando llega b a  e l m om en to  d e  avan za r. Á  cada  uno 

de  e llo s  acom pañaba lin  grupo d e  p icadores á  p ié . D etras 

de los e le fa n tes  h ab la  un cen ten ar d e  caba llos pequeños, 

m ontados p o r  jin e te s  v e s t  dos co n  tún icas am a rillas , loa 

cuales segu ían  á  lo s  e le fa n tes  para m ezc la rse  con  e llo s  en 
la  pelea.

Cuando todo  estu vo  p rep a ra d o , un m an darín  que estaba 

en  la  p la za  i  cincuenta  pasos d e  lo s  co m b a tien te s , tocó en 

un g o n g ,  y  aqu ella  masa enorm e se puso en m ov im ien to  al 

g r ito  d e  gu erra  ¡H u a l  ¡H u a !  lan zado  p o r  lo s  cornacs y  

p o r  los j in e te s , d ir ig ién d ose  á  paso len to  hácia  unos g ru ­

pos d e  n ia c iq u íes  co loca d os  á  200 m etros. E stos m an iqu íes 

figu rab an  gu erreros  g ig a n tes co s  en  )aa actitudes m ás d i- 

versBS y  p rovocadoras , constru idos d e  m im b re  y  recu b ier­
tos  d e  c a r fo n ,  pasta y  pap^I p in tado.

L o s  e le fa n tes , a gu ijon ead os p o r  sus condu ctores , s iguen  

ava n za n d o , lo s  g r ito s  redob lan  y  lo s  cascabeles d e  caba llos 

y  e le fa n tes  se a g itan  co n  m ás in tensidad . P ro n to  lo s  m a ­

n iqu íes vu e lan  por e l a ire en  todas d ire c c io n es ; pero an te 

los acom etedores se levan ta n  en ton ces unos tab lad os  fig u ­

ran do m u ra lla s , q iieo c u lta n  á lo s  ve rd a d eros  de fensores. 

B anderas soberb ias exh ib en  sú b itam ente sus v iv o s  co lo res  
y  se  rom pe e l  fu e g o  en  tod a  la  línea.

Sorprendidos un m om en to  y  deten idos en  su fá c i l  ta rea  

d e  v o lte a r  m an iqu íes, lo s  e le fa n tes  ca rgan  en  segu id a  

co n tra  la  m uralla  que se en cnen tra  fr e n te  á  e l l o s ; e l  fu e g o  

con tin na  v iv ís im o  y  p o r  todas pa rtes  se en c ien den  hachas 
d e  p a ja , se lanzan  p o ta rd o s y  cohetes.

L a s  m ura llas caen  a l p rim er g o lp e  d e  lo s  c o lm illo s  y lo s  

s itiados se baten en re t ira d a , p e rsegu idos p o r  los v e n ce d o ­

res , pero  disparando y  lan zando tam b ién  g r i to s  espan­
tosos.

E edob lan  lo s  tam bores, e l g o n g  y  e l  tam -tam  lanzan  sus 

notas a tronadoras en  m ed io  d e  aquel tu m u lto  in fe rn a l y  d e  
aqu ella  cun fusion  espantosa.

P eo n es , j ín c t«8 , p icad ores , po rtaban deras, coheteros , 

e le fa n te s , todo  corre m ezc lado  en  un desórden in d esc r ip t i­

b le ,  en m ed io  d e  nubes d e  h u m o, cortadas constan tem ente 

p o r  los re lám pagos  d e  la  fu s ile r ía  y  d e  lo s  fu e g o s  a r t i f i ­
c ia les .

A s !  llegan  á una segu n d a  lín ea  d e  de fensa . E l m ism o 

a ta q u e y  la  m ism a reaistencia. Esto d o ra  d ie z  m in u tos , y  
despues los e le fa n tes  v u e lv en  á  su punto d e  p a rtid a  y  se 

baten  en  re tirad a  á  su v e z ,  a gu ijon ead os  p o r  sus a d ve r ­
sarios,

E l e je rc ic io  se  ren u eva  dos ó  tres v e c e s , y  a l fin  lo e  e le ­

fan tes  ee de jan  hacer pris ioneros d e  buen g rad o . Se echan 

a l su elo , y  sus fá c ile s  ven cedores  les  rod ean , lanzando 
g r ito s  de tr iu n fo .

E s t«  es  e l  s port annam íta.

Ayuntamiento de Madrid
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224 EL CAMPO.

ESTRAGOS DE L A  FIEBRE AFTA  EN ING LATERRA.

L a  a gr icu ltu ra  in g lesa  a traviesa  en este m om en to  una 

crÍ8Í8 lam entab le en  ]o  qu e conciern e á  esta im portan te 

p o rte  d e  la  p ro d u c c ió n , es  d e c ir ,  d e  la  cria  d e  sus razas y 

lo s  productos qu e d e  e lla s  d im a n a n , ta les  com o la  carne, 
l a  lech e  j  eus d e r ivados , L a  a gr icu ltu ra  in g le s a , á  pesar 

d e  la  p e r fe c c ión  de sus m étod os  y  cu lt iv o s , á pesar de la 

h a b ilid ad  in con testab le  de sus agricu ltores , no  puede lle g a r  

á  d a r á  su p rod u cc ión  una ex ten sión  su fic ien te para  bas­

ta r  a l consum o d e l pa ís , c o y a  pob lac ion  ex ced e  en g ran  

p rop orc ion  á la  de lo s  otros pases d e  E u rop a , con relación  

á  la  su perfic ie  cu ltiva d a . D e  aqu í se s igu e  que I i lg 'a t t r r a  

se  v e  o b lig a d a  á  im p o rta r  d e  otros países cu ya  poblaciun 

es m énos densa , d on de las tierras son m ás natu ralm ente 

fé r t i le s , si n o  m e jo r  cu ltiva d a s , e l  a lim en to  que le  fa lta  

para  sa tis fa ce r sus necesidades.
E l  inm enso p rog reso  en  lo s  m ed ios d e  com un icación  y  

de trasporte que se ha  p rod u c id o  en  lo s  ú ltim os años por 

la  m u lt ip lic id a d  y  rap idez  d e  las v ia s  d e  com un icación  por 

t ie rra  y  por m a r , h a  hecho este abastec im ien to  fá c i l  y , 
c o n ip a ra tiva in en te , p o co  d ispetid ioso. P e ro  al lado  de esta 

v e n ta ja  se ha  p resen tado un g r a v e  p e lig ro , e l de la  im p o r­

tac ión  y  con ta g io  a c t iv o  y  desastroso de ep izo o tia s , hasta 

en ton ces , si no  desconoc idas, a l  m énos d e  un carácter m é­

n os v iru len to  y  m ás fá c il d e  co m b a tir  que h oy . D esde a lgún 

t iem p o  la  fieb re  a fta ,  a lim en tad a  sin cesar p o r  la  im por 

t a c io c  d e  an im ales in fes ta d os  d e  los m ercados, ha  tom ado 

im  carácter d e  lo s  m ás a larm an tes. L a  p la g a  apareció  p r i­

m ero  en lo s  puntos d e  desem b arqu e , d on de m ed idas res­

t r ic t iv a s  sobre e l m o v im ie n to  d e  Ion an im ales desem bar­

cados tend ían  á  ca n to n a r lo ; p e ro  no tardó  en  extenderse 

p o r  todas d irecc iones . E l v iru s  es tan su til que se agarra, 

com o e l  t i fu s , á  los ropas d e  lo s  obreros d e l p u erto , á  la 

suela de sus zap a tos , a l es tié rco l d e  los estab los, y  todos 

estos a c t ivo s  v e h íc u lo s , q u e n o  es p rá c tico  desin fectar, 

reparten  por todas  partes e l  gérm eu  d e  la  in fecc ión . Si 

v em os  la  estad ística  d e  la ex ten sión  d e l a zote  al p r in c ip io  

d e  Octubre, n os m uestra  que ex is t ían  en  In g la te r ra  tre in ta  

y  dos condados a fec tados  p o r  la  en ferm edad , en  los cuales 

h ab ia  85.387 an im ales atacados en  4.152 gran jas. En  el 

pa ís d e G á le s ,  en  la  m ism a ép o ca , h ab la  2.117 an im ales 

a tacados en  197 gran jas. E n  E scoc ia , sólo 15 an im a les  en 

cu a tro  gran jas. E n  Ir lan d a , 22.225 an im ales en 1.104 g ra n ­

jas, A d ic ion an d o  estas c ifra s  se  encuentra  que e l  núm ero 

t o ta l  d e  loca lid ad es  d on d e re in a  la  en ferm edad  en  la  G ran 

B retañ a  é Ir la n d a , es  d e  5.457, y  e l  d e  an im ales atacados 
d e  109.744.

E n  presen cia  d e  este  estado d e  cosas tan  ca lam itoso , los 

a gr icu lto res  in g les es  se han asustado, y  num erosos m ee- 

t ín g t  se lian ce leb rado  en lo s  p r in c ipa les d is tritos  atacados 

p o r  e l  a zote . La s  reso luc iones adoptadas em iten  e l  vo to  

unán im e que la s  res tricc ion es  sobre e l m o v im ie n to  d e l g a ­
nado, en  e l in terio r, sean a b o lid a s , ex cep to  para  lo s  an i­

m a les  e n fe rm o s ; p e ro  se recom ien d a  m ucho la  p roh ib ic ión  

de  la  en trada  d e  an im ales v iv o s  que v e n g a n  del ex tra n je ­

ro. T a m b ién  se recom ienda  que se m aten  in m ed ia tam en te 

en  e l  p u ed o  de desem barque. O tros, y  son lo s  m ás lóg ico s , 

p id en  que la  in trodu cc ión  d e  an im ales v iv o s  sea p roh ib ida  

abso lu tam ente. A r g u y e n , hegun los cá lcu los hechos por 

lo s  hom bres m ás com peten tes , qu e e l  tra sp orte  do !a  carne 

m u erta , som etid a  á  la  re fr ig e ra c ió n  y  co lo ca d a  en com par­

t im en tos  á  b a ja  tem p era tu ra , cuesta m énos caro que e l  de 

an im ales v iv o s  y  posee sobre éste la  inm ensa ven ta ja  de 
DO o fre c e r  n iu gu n  p e lig ro  d e  co n ta g io . L a  exp erien c ia  de 

esto m odo  do trasporte  está h ech a , y  su e ficac ia  absoluta­

m en te  dem ostrada. H o y  se exp iden  d e l in te r io r  de los Es­

tad os-U n idos , y  á  grandes d is tan c ias , pedazos  d e  carne sin 
n in gú n  p e lig ro  d e  desco in pos ic ion , y  d e  N e w -Y o rk  se e x ­

portan  pa ra  In g la te r ra , con  la  m ism a inm u n idad . Con más 

razón es p os ib le  que las im p o r t a c i ó n d e  carne qu e ven ga n  
d e l con tin en te eu ropeo  se h a gan  en las m ism as con d ic io ­

nes. L o  que se s o lic ita  os, p u es , m u y  razonab le , y  es  tiem . 

p o  q u e e l G ob iern o  in g lés  to m e  m ed idas m ás eScaces que 

la s  adoptadas hasta b o y .

L o s  e fec to s  d e  este  a zo te  sobre e l  gan ad o  son aún más 
desastrosos q u e lo  q u e á  p r im era  v is ta  ee creería. Cuando 

n o  m ata al a n im a l, lo  reduce & ta l estado d e  extenuación , 

q u e no v u e lv e  nunca á tom ar su estado p r im it iv o , y  cuan­

d o  a taca  la s  hem bras preñadas, e l  pritncr e fe c to  es e l  a b o r­

to, despues la  fecundi< iad destru id a , pues es raro  que una 

hem bra a tacada  d é  m ás productos. L o s  e fe c to s  desastrosos 

d e  (S te  a zo te  son , pues, m ú ltip les  y  perm anentes.

P e ro  no es esto tod o . P a rece  q u e eata en ferm edad , cuan­

d o  cao sobre una r e g ió n , l le v a  con s igo  t<ido un co rte jo  de 
desgracias. Se observa, en  e fe c to , que en  to d «s  partes d o n ­

d e  la  fiebre a fta  hace su a pa ric ión  y  a taca  la  espec ie  b o ­

v in a , las e íp e c ie s  o v in a  y  d e  cerda  quedan su jetas tam b ién  
á  en ferm ed ad es  q u e les  son  propias.

L a  h istoria  d e  la  in vas ión  d e  la  p la ga  en  Ir la n d a  d e ­
m uestra e l  carácter in s id ioso  y  su til de l ven en o . En  la  p r i­

m avera  ú lt im a , un gan ad ero  irlandés h izo  la adqu is ic ión  
d e  un to ro  D u rh an , en  e l condado d e C u n ib er la n d : e l  an i­

m al se e n v ió  á  D u b lin  por L iv e rp o o l,  donde sin du da  tom ó

el gérm en  d e  la  en fe rm ed ad , A l  l le g a r  ¿  D ublin  cayó  m alo  

con  la  lieb re a fta ,  y  ántes que hubieran pod ido  to m a r  m e. 

d id as p reservad oras , fu é  com un icado e l g é rm en  fn ta l á 

un reb a fio  de bueyes q u e  se em barcaban para E scoc ia  y  á 

otros an im ales d e  los a lrededores d e  D ublin . A s i fu é  com o 

la en ferm ed ad  se com u n icó  p o r  este d o b le  con tacto  en 

In g la te r ra  y  E scoc ia .

Cuando en 1877 e l  r in d e r  p e i t  de R u sia  am enazó in ­

v a d ir  á In g la te r ra , se  tom aron  con tra  e lla  las m ed idas 

res tr ic tiva s  m ás severas  y  e fica ces , y  no sólo lo g ra ro n  p re ­

se rva rla  d e  a qu e l te rr ib le  a zo te , s ino q u e h ic ieron  desapa­

rec er  la  fieb re  a f t a , que desde a qu e lla  época  com enzaba  á 

h acer sen tir sus destrozos. E sta  en ferm ed ad  desapareció  

com p letam en te  ¡ pero  en  E n ero  de 1880, una desgraciada  

im p ortac ión  do ga n a d o , q u e v e n ia  d e l con tin en te , desem ­

b a rcó  en  D ep tp o rd , sobre e l  Tácnesis, y  fu é  e l c eo tro  des­

tru c to r  d e  d on de p a lt ió  e l  ven en o  que h oy  m altra ta  los 

g an ad os  in g les es  d e  una m anera  tan  lam entab le.

D esd e aqu e lla  ép oca  fa t a l ,  los concursos d e  an im ales 

rep rodu ctores en In g la te r ra , áutes tan anim ados é  in te re ­

san tes p o r  e l núm ero y  ca lidad  d e  los an im ales expuestos, 

han lle g a d o  á  ser na tu ra lm en te m u y  d if íc i le s  d e  reun ir, á 

causa del p e lig ro  que am enaza á  los an im a les  a llí expuestos.

L o s  agr icu lto res  in g les es  son dem asiado p rácticos  para 

quedar deSHSmados en p resencia  d e  una p ls g a  que les 

im p on e  pérd idas considerab les. Parece probab le  q u e han 
lle g a d o  á  en con tra r un rem ed io  q u e , s i no  puede aún con­

siderarse co m o  un esp ec ifico , posee , sin e m b a rg o , una 

e fica c ia  qu e atenúa en g ra n  m ed ida  lo s  e fec to s  m órb idos 

d e l m al.
S ir  Eduard K e rr is o n , g r s n  p ro p ie ta r io  y  em inen te a g r i­

cu lto r, que y a  hab ia  usado e l  ác ido  sa lic ico  con g ra n  éx ito , 

ha  recordado sus experiencias, y  M r. Launders Spences, 

que posee un reba fio  n o tab le  de vacas D u rh an , sobre las 

qu e ca yó  la  fiebre a fta , la  com b atió  d e l s igu ien te  m odo  :

C uando n o tó  que sus va ca s  habían s ido  a tacadas, les 

adm in istró  snbru 250 g ram os  d e  sal y  Ies la vó  la  b oca , la ­

b io s  y  los p iés  con  una fu e r te  so lucion  d e  ác ido  sa lic ico. 
E l e fe c to  d e  este  tra tam ien to  fu é  sorprendente. E n  va rios  

casos, vacas q u e ántes d e l tra tam ien to  babian  rehusado el 

heno d e  prado, se  pusieron  en  segu id a  á  com erlo  con  ape­

t ito .
E l  ác ido  pa rec ía  h ab ia  secado las ves ícu las  fo rm a d a s  en 

lo s  la b io s  y  lo s  p ié s , y  acelerado la  fo rm a c io n  d e  nueva 

p ie l ,  d e  m anera  q u e , á  excep c ión  d e  d os  casos en  q u e la 

p ie l d e  la  le iig u a  y  lo s  la b io s  hab ia  desaparecido co m p le ­
tam en te , las vaca s  en ferm as no  rehusaron tom ar a lim en to  

s in o  sólo dos días.
L a s  va cas  m ás v ie ja s  y  m ás lecheras parec ieron  haber 

su fr id o  más. En  a lgu nas d e  e lla s , la  en fe rm ed a d  atacó 

p r in c ip a lm en te  á  los p echos, secándoselos, ó b ien  hacién ­

dose la  expu ls ión  con g ra n  d ificu lta d  y  ten ien do  la  apa. 

r ien c ia  m ás b ien  de pus que de leche. L o s  pechos se les 
cubrieron  d e  ú lceras, por donde co rr ia  la  sangre cuando 

se la s  ordeñaba. H iz o  la v a r  la s  ú lceras con  una so lucion  de 

á c id o , pero  no parec ió  d a r resu ltado sa tis fa c to r io , po rqu e 

p rod u c ia  U f o  m ac ion  d e  una escam a du ra , que ca ía  cada 

v e z  que se va c ia b a  e l pech o . E nsayó una unción  d e  m an­

teca  fresca , q u e a b l»n d ab a  e l pecho; p e ro  Iss h erid as  no  se 
c ica tr izaban  tan  p ron to  com o hubiera  querido . En tónces 

h izo  una so lucion  d e  c lo ro -g lic e r in a  en agu a  (u n a  p a n e  de 

c lo ro -g lic e r in a 'e n  n u eve  d e  a gu a  ca lien te ), y  con  la  a p li­

ca c ió n  de esta so lucion  co n s igu ió  la  co m p le ta  cura. E l 
e fe c to  p rod u c ido  parec ió  ser q u ita r la  in fiam acion  y  poner 

lo s  pezones su aves y  b landos.

N o  sabe si fu é  p o r  e l  em p leo  d e l ác ido  sa lic ic o  ó  del 

c lo ro -g lic e r in a , d e  que h izo  cop iosas a p lica c io n es , por lo 

q u e desapareció  la  en fen n ed ad  y  no  se extend ió. L a  ca n ti­

d a d  d e  ác ido  em p leada  e ia  do cuatro cucharadas grandes 

en  c in co  l it ro s  d e  agu a  ca lien te .

L a  exp erien c ia  d e  un gan ad ero  tan  h á b il com o S ir  L a u n ­

ders  es m u y  prec iosa  y  m u y  i3ti! con oce r todos los m edios 

que se pu eden  em p lear p a ra  c ica tr iza r ráp idam ente esas 

h orrib les  ú lceras q u e destrozan  la  len gu a  y  p a la d a r  d e  los 

an im ales a tacados, cu yo  p r im er  e fe c to  es pon er la  b o ca  del 

an im al tan d o lo r id a  que n o  puede com er. L o s  prim eros 

cu idados que deben  d á rs e le , deben ser tratar d e  c ica tr iza r  

la s  ú lceras y  hacerlas dcBaparecer lo  uiás p ron to  posible, 

con  e l o b je to  d e  que e l a n im a l pu eda  tra g a r  e l  a lim ento, 

P a ra  es to , e l  ác ido  sa lic ico  parece  ser un ex ce len te  rem e­
d io , porqu o su ap licación  h a ce  desaparecer pron to la s  ú lce­

ras d e  la  len gu a  y  pa ladar, p erm itién do le  com er, en  cuyo 

ca so  está sa lvado .

EXPOSICION PERMAREKTE DE BERLIN.
E l Sr. Secretario  d e l C om ité  o rgan iza d o r  d e  E x p o s ic io ­

nes perm anentes ha ten id o  la a tención  d e  rem itirn os  la 

c o n v o c a to r ia  á  lo s  p rodu cto res españoles, qu e p u b lic a ­
m os con  m ucho gu s to , deseosos d e  co a d yu va r  en  lo  que 

podam os á  ta n  ú til y  bouefic iosa  id e a  pa ra  nuestros indus­

tria les :

«COMITÉ DE LA EXPOSICIOtí PÍRMANENTE EN BERLIN LE  LOS 

PE0DÜCTO8 ESPASOLES.

B M a d r id , 10 jiffo s to  1884.

»Sr. D irec to r  d e  la  R e v is ta  E l  Ca m p o .

íiM u y  seBor nu estro  y  d e  nuestra d is tin gu id a  considera ­

c ió n  ; L a  necesidad d e  a b rir  nu evos h orizon tes  a l com er­

c io  españ o l, en cerrado h o y  en lim ite s  estrechos p o r  v ir tu d  

d e  la  serie d e  d ificu ltades  que se han  opuesto á  su prospe­

ridad  y  d esa rro llo , ha insp irado e l pen sam ien to  de c e le ­
b rar en  la  ca p ita l d e  A lem a n ia  nna E xp os ic ión  perm anen te 

d e  productos d e  la  Pen ínsu la  y  U ltra m a r , s ien do  e l p r i­

m ero  á p a tro c in a r la  id ea  e l P r in c ip e  Im p e r ia l d e  A le m a ­

n ia , quien la  recom endó e fica zm en te  á  S- M . e l  R e y .

nD e esta  recom endac ión  ha  nacido la  R ea l ó rd e n d e  1,“  de 

D ic iem b re  d e l año ú ltim o , en que e l  G ob iern o  español 

o fre c e  todo  su a p oyo  a l p r o y e c to , y  su g ir ió  á  la  A s o c ia ­

c ió n  de A g r ic u lto re s  d e  Eupafia, á  la s  Soc iedades E c o n ó ­

m ica  M atritense, C írcu lo  d e  la  U n io n  M erca n til y  F om en to  

d e  la s  A rtes , la  id ea  d e  un C om ité  o rg a n iza d o r , fo rm a d o  

p o r  representantes suyos y  p o r  respetab ilís im as personas 

d e  e le va d a  posic ion  socia l y  econ óm ica , b a jo  la  presiden­

c ia  d e l Sr, M arqu és d e  B en a lu a , que se h a llan  siem pre 

d ispuestas á  co a d yu va r  á  tod a  id e a  leva n ta d a  y  generosa.

«R ed a c ta d o s  los E sta tu tos , quedó en  e llo s  con s ign ada  la  
s igu ien te  fó rm u la , que s in te tiza  e l  o b je to  fu n d am en ta l d e  

la  B íp o s io io H : 

o A in 'r  á  /aproducc¿c>n española e l m ercad o de A lem a n ia , 

y  com o com ecu m c ia  de esto, e l de las dem os naciones d e l 

N o r te  de E u ro p a .

u P o r su scriccio ii vo lu n ta ria  en tre  lo s  in d iv id u os  d e l C o ­

m ité , se reun ieron  los fon dos necesarios para a tender 'á  los 

t ra b a jo s  p re lim in a res , y  h oy , en  v ia s  d e  rea liza rse  e l  p en ­

sam ien to  con ceb ido , sa cree d e  neces idad  im p resc in d ib le  

com u n icárse lo  á  lo s  p roductores esp a S o les , á  fin  d e  ob te ­
n e r  su adhesión  y  su concurso.

«D e sp ro v is to  este  C om ité  d e  to d o 'p ro p ó s ito  lu cra tivo , 

pues n i la  ca lidad  d e  la s  personas q u e lo  co n s t itu y en , n i el 

esp íritu  q u e lo  in fo rm a  pueden  ocasionar reo e lo s n ip ro m o ­

v e r  susp icacias, p e rs igu e  tan só lo , con  ve rd a d ero  a fá n , e l 

p a trió tico  deseo d e  rea liza r  una E x p os ic ión  qno d ifiera  

esenc ia lm en te de cuantas hasta ahora se han ve r ifica d o .

nSln despo jarla  d e l carácter de Certám en , q u e estim u le á 

los p roductores y  les p roporc ion e recom pensas honoríficas 

com o p rem io  á  sus es fu erzos y  su a c t iv id a d , trata  d e  ob te ­

ner, p o r  m ed io  de é s ta , m ayores  ven ta ja s  pa ra  nuestro c o ­

m erc io  de exportac ión  quo las ob ten idas en  otras E xp os ic io - 

nt-s. A l  e fe c to , n o  só lo  se  expondrán  m uestras d e  lo s  p ro ­

ductos que pu eden  catarse para ser b ien  recon oc idos , sino 

q u e se noir)brará en  B er lín  un C om ision ista-represen tan te, 
q u e reu n ien do la m ayo r  sunia p os ib le  d e  g a ra n t ¡a s ,y  ador­

n ado  d e  la s  necesarias coud ic ioncs para e l  desem peño d e  

su  c a r g o , p rom u eva  y  r ea lic e  las ven tas , en ten d ién dose  d i­
rectam en te con los exp os ito res , y  fa c i l i t e ,  p o r  una m ód ica  

com is lon , tod a  suerte d e  transacciones m ercan tiles , s iem pre 
b a jo  la  sa lvagu ard ia  d e l Com ité .

11 E l ob je to  p rin c ipa l d e  la  E xpos ic ión  se rá , p o r  con s i­

g u ie n te ,  e l  d e  reso lve r  las grandes d ificu lta d es  con  que 

t jo p e za r ia , y  los cuantiosos gastos q u e ten d ría  que rea liza r 

e l p rodu cto r es p a ñ o l, si a is ladam ente y  p o r  su  cuen ta  hu­

b ie ra  d e  tener un represen tan te que procurára la  v en ta  de 

BUS productos en A lem an ia . Esto podrá  con segu irse  única­

m en te p o r  v ir tu d  d e  la  A s o c ia c ió n , nom b ran d o  un solo 

C om is ion is ta  para  m uchos p rod u c to re s ; reu n ien do  en  un 

lo c a l á  p ropósito  los m uestrarios d e  to d o s , y  em p leando 

m ed ios de propaganda q u e no  pu eden  estar al a lcance de 

un pa rticu la r, p o r  m uchos que sean los d e  qu e d ispon ga .

nSe ha  estud iado deten idam en te la  fija c ión  d e l cánon que 

habrán d e  sa tis fa ce r  lo s  e x p o s ito re s ; y  com o d e  este im ­

portan te asunto depende e l m ayo r  ó  m en o r  é x ito  d e  la  E x ­

p os ic ión  , e l  C om ité  creo  que debe d ir ig ir  todos eus es fu er­

zo s  á lo g ra r  que e l  t ip o  sea todo  lo  m ód ico  p o s ib le , ha­

b ién dose  acordado que e l  Certám en nó se r e a lic e  ai aqu él 

tu v ie s e  q u e ser su perior s  30 pesetas m ensuales p o r  cada 

m e tro  cuadrado de insta lac ión  g e n e ra l, en  la q u e se adm i­

tirán  fra cc ion es  de m ita d  y  cuarta p a rte  ele m etro  sa t is fe ­

chas en  la  p roporc ion  co rr tsp on d ien te , é  in c lu yen d o  en 

d ic iio  p rec io  los gastos d e  insta lac ión  y  trasporte  desde 
cu a lqu iera  de los pu ertos d e  España que se des ign en .

s L os  productos destinados al C ertám en  figu rarán  en  las 
v itr in a s  y  g ra d illa s  que el C om ité  constru irá  p o r  su cuenta, 

adm itiéndose tod a  clase de artícu los y  destinando em p laza ­

m ien tos  á p rop ós ito  pora  e l es tab lec im ien to  d e  i/ntaiacio- 
n ís  espec ia le t, a isladas y  decoradas á  gu sto  d e l expos itor, 

en  cu yo  caso , sobre ten e r q u e abonar éste una cu ota  a lg o  

m ás e le va d a , habrá  do sa tis facer p o r  su cu en ta  los gastos 
d e  insta lac ión  y  tra »p orte .

s L o s  cu adros, p royeo io s  a rqu itectón icos é  ndustria les, 

p lanos , m em orias y  dem ás trabajus d e  esta c lase , serán co ­

locados en  las paredes, abonándose la  m itad  d e  las cuotas 
señaladas pa ra  las insta lac iones genera les.

II T a n  p ron to  com o sea con oc id o  e l núm ero d*; expositores 

qu e se adh ieren  a l pen sam ien to , se  d is tr ib u irá  e l  K e g U -
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m entó  d e  la  E x p o B ic io r , b o y  en  estu d io , con ten ien do to ­

dos lo s  d e ta lle s  concern ien tes ó  la  taism a y  q i e  interesan 

a l e x p os ito r , en tre  e llo s  e l  que se refiere a l cánon q u e en 

cada  caso deberán  p a g a r ; b ien  en tend ido  que éste  se fija  

com o m á x im u n  y  que e l C om ité se prop on e d ism in u irlo , si, 

com o  se e s p e ra , los gastos son in fe r io res  á  los presupues­

tad os , y  se ob tien en  ingresos que no  se hubiesen  p rev is to . 

D ado  e l e s p ir ita  d es in te iesa d o  y  p a trió tico  que in fo rm a  á 

todcB lo s  in d iv id u os  d e l C o m ité , qu ienes asp iran  tan  sólo 

á  que lo s  b e m fic io s  redunden exclu sivam en te en fa v o r  de 

la  m asa  com ún d e  expos itores, qu izás lo g ren  és tos, pasado 

a lgú n  t ie m p o , que la  estancia  con tin u a  d e  sus productos 

d even gu e  un p rec io  ex ces iva m en te  m ó d ic o , y  áun qu izá  

consegu irán  ex h ib ir lo s  sin ten er que abonar can tidad  a l­

gun a.

íE e ta b le c id a  la  base de que cuanto m a y o r  sea  e l número 

d e  expos ito res  m ás reducido  ha  d e  resu ltar e l  t ip o  d e l cá- 

a o n  , en  ín teres  d e  V . está la  rea liza c ión  d e  ana  e fica z  p ro ­

p a gan da  , á fin  d e  prom ov*-r la  m a y o r  concu rrencia  a l C er-

tám en . A l  e fcc to , le  rem itim os e jem plares d e  la presente

carta  para  q>ie se s irva  d is tr ibu irlos  en tre sus am igos .

« E l  C om ité  espera d e  V .  le  m an ifies te  su o p in io n s o b re  el 

pen sam ien to  in d ica d o , y  si está dispuesto á  p resta r le  su 
v a lio s a  c o o p e ra c io n , concurriendo á  la  ob ra  patrió tica  que 

se p royecta . En  caso a firm a tivo  le  rogam os ten ga  la  bon ­

d a d  d e  llen a r  e l ad ju n to im preso , que nu le  o b liga  s in o  en 

la  parte q u e se re fie re  á  con segu ir  n u evos  ven eros  de r i ­
queza  para  nu estra  p rodu cción  nacional.

o S o y  do V . su m u y  a ten to  S. S., Q. B . S. M .— E ¡  V ice - 

presidente p r im e ro ,  P res id en te  de la  C o m iíio n  de p r o p a ­

ga nd a , CÁELOS P ra s t .d

U  SEMANA DE TROÜVILLE,
H a y  nom bres que al p ronunciarlos parece que respiran 

a leg r ía . T ro u vO le -D ea u v ille  es d e  esos : adem as d e l presti­

g io  d e l n om b re , la  g ra n  sem ana de carreras desp ierta  tod ii 

clase d e  ideas sobre una herm osa p la y a , con  m uclias m u ­

je re s  b o n itn s , muchas cenas y  m ueíios bailes.

E sta  es la  razón p o rq u e , á  pesar del trope l que re in a  en 

las salidas d e  lo s  trenes d e  P a rís , todo  e l m undo t ien e  e l 

a ire jo v ia l  en  aqu ella  buena estación  d e  Sa in t-Lazare . L a s  

toilettes d e  los v ia je ro s  son escog id as , pues se sabe se en ­
contrará  g e n te  elegan te.

A d e m a s , e l  v ia je  t ien e  ua a tra c tivo  particu la r. Se va n  á 
ensayar los fam osos w agones-restau ran ts; en  lu ga r d e  te ­

n e r  p riesa  y  l le g a r  con gestion ado  á  la  estación, se a im iierza  

tranqu ilam ente en  tres series : d e  P a rís  á M a n tés ; d e  M an ­

tés á  C on ch es , y  d e  C onches á  S trq u íg n y . A s í es  que se 

puede e s co g e r  la  hora que m ás acom ode.

S iem pre h a y  pocos carruajes ; a lgu nos m ás lis tos suben 
en un w a g ó n , que va n  á  añ ad ir , y  c o g tn  por asa lto  los 

r in con es  de d e tra s ; p e ro  a l l le g a r  á  la  p laca  liacen v ira r  el 

c o c h e e n  sen tido  no  p re v is to , y  todos los que esperaban 
v ia ja r  d e  fr e n te  van de espaldas.

E l tren p a r te ; los desconfiados que siem pre creen fa ltan  

lo s  v ív e r e s , se han  d ec id id o  p o r  la  p r im era  serie ; se com e 

en  m es ita a , m u y  b ien  d ispuestas, sin  m ov im ien to . E l 

menú es in teresan te d e  consu ltar, po rqu e cada n u evo  p la to  

es  una so rp resa ; en e f e c t o , n o  s irven  n i uno so lo  d e  los 

p la tos  ind icados. Eci M antee es preciso ba ja r  para d e ja r e l 

s it io  á  lo s  d e  la  segunda  serie. L o s  que n o  han ten id o  la 

p recaución  d e  h ace r guardar sus s it io s  por a lgún a m igo , 

encuentran a l v o lv e r  su asiento ocupado. T res  señores m uy 
correctos y  d e  a íre  d is tin gu ido  se ve u  ob ligados , so pena do 

quedarse en  M an tés , k  subir en  e l  fu rgón  do equ ipajes,

Creo que en n in gu n a  es tación  se encon trarán  tantas se­

ñoras esperando á  sus m arid os  ó á  sus am igos , que en  la  de 

T ro u v il le .  Se desciende del tren  en  m ed io  d e  una ve rd a d e ­

ra  v a lla  d e  caras bon itas, y  d e  p regu n tas , exclam aciones, 

g r ito s  y  besos cam biados en  p len o  sol.
D espues tod o  e l  m undo se m ete  en  los c e s to s , que salen 

a l g ra n  t r o t e , hacía  lo s  hoteles y  v illa s . Y  d ig o  a l  g ra o  
t r o t e , porque en  la  sem ana d e  carreras los carrua jes van 

á  tren v e r t ig in o s o , y  lo s  precios.^son p rop orc ion ad os al 
tren.

Á  tod o  lo  la rg o  d e l puerto lia y  una llam ada K erm esse, 

con  t ic n d s s , barracas, etc. B íd e l , e l g ra n  B íd e l,  ocu pa  un 

espacio  en on n e  con  sus fieras.

L a  m oda  es siem pre figu rarse q u e se v a  al h o te l X .  Este 

h o te l, ó  m e jo r  d ich o  , su du eñ o, ha  com prado 2as casas d e  
a l la d o ; se han echado abajo tab iqu es , puesto tap ices  en 

las es ca le ra s , em papelados los cu a rtos , y  se llam a  á  esto 

suB a g re ga d o s ; así se l le g a  í  e&tar á 500 m etros d e l hotel, 
p rop iam en te  d ic h o , sin com pañ ía , sin c r iados , en cuartos 

donde es p rec iso  a b rir  la  puerta  y  la  v e n ta n a  para ponerse 

la  am ericana, y  d on d e n o  se pu ede escrib ir sino tend ido. 

P o r  esto su paga  25 francos al d ia  sin e l  se rv ic io .

So lam en te  se está en  e l h o te l X . llen o  d e  agi& dab les v e ­

cinos y  d e  encuentros con una lib ertad  in m ei.sa , resultarlo 

de la  inm ensidad  d e l h o te l. T o d o  esto va le  a lgo . En fin , hay 

la  terraza, la  fa m osa  te rra za , donde se cou ie bajo uo to l­

do . E l  se rv ic io  es d e te s ta b le ; no  h ay  cubiertos bastantes; 

fa lta n  los va su s ; se espera  m ed ia  hora para cada  p la to , pero 

todos lo tom an  con  paciencia .

P e ro  lo  que es m u y  agradab le  es p o r  la  noche v e r  todas 

las m esitas con sus lám paras de pantalla  rosa. Á  lo  lé jo s ,e l 

so l se ocu lta  en e l  h o rizon te  con  re fle jo s  de oro  ; l le g a  una 

herm osa brisa d e l m ar, y  se queda \mo a l l í ,  charlando con  

BUS vec in o s , ó  y en d o  á  hacer v is ita s  á  la s  a m ig a s q u e  c o ­

m en  so las, q u e h ay  m uchas, y  con c lu yen d o  p o r  o lv id a r  

que h a ce  dos horas se está á  la  m esa y  que sólo se ha  ob te­

n id o  un p la to  d e  sopa.

L a s  carreras d e  los d o m in go s  están dem asiado concu rri­

das por lo s  bañistas d e l H a v re  y  los v ia je ro s  de lo s  trenes 

d e  p lacer.

E n  cam bio la s  d e l m ártes , ju eves  j  sábado son m uy 

agradab les. La s  carreras de D eau ville  son quizás las únicas 

en  que se ocupan m ás de J l ir ie r  que d e  apostar. E sta  p r e fe ­

renc ia  está m ás que m o tiva d a .

L o s  d ías que no h ay  ca rreras , g ra n  a fluencia  en  e l  tiro  
d e  pichón .

L a s  noches m u y  ocupadas. L a s  personas sériaa va n  á 

D e a u v ille , donde h a y  ba iles  m u y  b ien  com puestos y  lú ­

gu b res . L o s  m énos serios v a n  a l Casino d e  T ro u v il le ,  cu ya  

te r r a z a , em pavesada  con  banderas y  ga lla rd e te s , llen a  de 

t iendas y  q u itaso les , p rop ic ia s  á  las citas tiernas, es una 

v e rd a d era  sucursal de las F o lie s -B e rg é re ^  6 d e l E dén .
V erd ad era  fu r ia  por la  sala llam ada de lo s  «  C aballitos » :  

h a y  tres mesas y  no bastan. A l  rededor d e  cada una h ay  

tres ran gos d e  sillones. Personas que han  p e rd ido  sin pes- 

taBear p o r  la  m añana m il pesetas, se dan  un rato d e  m il 

d em on ios p o r  ga n a r  siete pesetas, con  esperanza d e  fo rm a r 

parte de la. p o u le  d e  honor.

E n  la  terraza  h a y  sillas y  mesas d e  h ie rro  in v ita n d o  á 

r e fre s c a r ; ¡ f e l i z  el que consigu e ob tener le  s irvan  a lg o !

¡ y  e l fa m oso  b a ile  d e  las ca rreras ! O tra  trad ic ión  que ge 

v a . E l fa m oso  ba ile  de la s  señoras, in vad id o  á la  una de la 

m añ ana  por las horizonta les , & pesar d e  ia  fu e rza  arm ada, 

lo s  gendarm es y  los aduaneros. Pu es b ien  ; y a  no  sucede 

esto . E l b a ile  q u eda  com nie i l  f a u t  hasta la s  dos. Á  esta 

hora los gom osos , v ien d o  q u e ellas no  v ie n e n , se d ec id en  á 

ir  á  acostarse sin haber a rr ie sgad o  n i un r igodon .

Y  la  ca u fa  es que y a  no  h a y  grandes toquées c o m o  ántes. 

H o y  esas señoritas BOU ra zo n a b le s ; se v is ten  con  co lores 

oscuros ; lle g a n  á  lo s  baños d e  m ar con  un a m igo  , y  se 

acuestan á  la s  o n c e , despues d e  haber p e rd ido  11 francos 
á la  m ascota.

La s  cé leb res  cenas d e  an taño están reem p lazadas por 
una v is ita  á  la  pastelería  d e  la  ca lle  de los B a ñ o s , q u e ha 

puesto en  su pu erta  este  anuncio sabroso.

—  «¿ Q u e re ís  com er un buen  len gu ado norm ando ?

— B Yes.

— 3> Pu es b ie n , subid a l prim ero , s

E l  dom in go  p o r  la  n och e , desp 'ies d e l G ra n  P re m io ,  

todo  ha  con c lu ido  y  todos se m archan d e  esta p la ya  ben ­

d ita , d on de só lo  so !ia  v en id o  á pasar una sem ana, y  que, 

sin e m b a rg o , será tan a gra d a b le  cuando tod o  e l  pú b lico  Ja 

las carreras h a ya  m archado.
JOCKSY.

TARlS-CLOB.
Agosto.

L o s  v ia je ro s  españoles que ve n g a n  á  P a rís  en  esto otoño 

y  e lija n  com o res iden cia  e l  H o te l C on tin en ta l, en con tra ­

rán una n oved ad  ú tilís im a.

T o d a  la  p lan ta  b a ja  será una sucursal d e l B o n  M a rch é .

E s  dec ir , que el v ia je ro  hab itan te d e l H o te l  ten d rá  cuan­

to  le  h aga  fa lta  en  su m ism a ca sa , y  con m an dar un reca ­

d o  a b a jo , le  subirán á su cuarto, desde la  ¿c í7 «W «deu na  

g ra n  señora hasta e l par da guantes d e  d os  fr a n c o s ; desde 

e l ta p iz  árabe de su b ido  p re c io  hasta e l  la p ice ro  d e  dos 
sueldos.

V en ga n , pues, los com p atrio tas , á pasar e l  m es de O ctu ­

bre, y  v e n g a n  s in  cu idado. N a d ie  más tem eroso  que y o  de 

la  in vab ion  d e l c ó le r a ; pero  todo  hace suponer q u e n o  nos 

v is ita rá  y  que n o  pasará d e  la  fron tera .
¡O h  , la  fr o n te ra !

Créalo ó  no  e l G ob ie rn o , es  un verdadero  fo c o  d e  in fe c ­

c ión  ; tan ta  g en te  reunida en  m alas cond ic iones producirá, 

s in  duda a lgu n a , la  ep idem ia , y  m ientras q u e en  P a r ís  nos 

v e m o s , a l pa recer, lib re s  d e  la  fa ta l v is i t a ,  lo s  v ia je ro s  
d e l cam in o  de Fu en terrab ía  ó de los cochea al a íre  lib ro  de 
Valcáj-los pueden estar m ás expuestos q u e nosotros.

S ir v a  de a v iso .

A n t ig u a , y  com o decim os en  E spaña , ^ a m in e , será la 
n o tic ia  del escándalo d e  D ea u v ille . E l D u qu e d e  M orn y  

tu v o  la  ¡d ea  d e  reinsta lar en su pedestal la  estatua d e  su 

padre . E l C om isario de p o lic ía  Im p id ió  e l  acto. E l A lc a ld e  
y  e l ten ien te  a lca lde han  s ido  suspendidos.

M u rió  N it t is ,  e l gran  p in to r  ita lia n o , co n oc id ís im o  y  ce- 
le^ 'rad ísiiuo on París . Gran pesar todos lo s  am antes do las 

be llas aiti'S . L a  concurrencia  á  su en tierro  fu é  a ye r  n u m e­

rosa . E l  fé re tro  estflba nubierto d e  flo ree  y  coronas. A l e ­
ja n d ro  D um as presid ió  e l du elo .

N o  se habla sino d e  los ch inos. L a  gu erra , la  p a rtid a  d e l 

em b a jador han  puesto d e  m oda á  estos am a rillen tos  pe r­

sonajes. Se esperan con  im p a c ien c ia  n o tic ia s  d e l a lm iran te 

C ou rbet, que a ye r  ha  d eb id o  com enzar e l bom bardeo  de 
lo s  puertos.

—  ¡L a  gu erra— exclam aba  a y e r  un paris iense— es h or­
r ib le  1

—  ¡H o r r ib le !— d ec ía  otro.— ¡ E s lin d ís im a !

C reía  qu e hablaban d e  nuestra com p atr io ta  E lv ira .

E lv ir a  G u erra , la  am azona de m od a , es e s p a ñ o la , com o

G a ya rre , Sarasate, M a d ra zo , l ío s ita  M au rí, P e ll íc e r , R i ­

be ra , C onch ita  G e la b ert, T ira d o , P a le r o ,  C a la d o , M uñoz, 
U rra b ie ta , M asó , E len a  Sanz y  tan tos otros.

N u estra  co lon ia  en  P a r ís  es b r illan tís im a . Su perio r en 

núm ero y  en  ca lidad  á  la  ita liana , i  la  austríaca, á  la  rusa; 

e l sen tim ien to p a tr ió se  aum enta aqu í con tem p lando ¿ t a n ­

to  español ilu stre  que hon ran  á  la  nación  nuestra m adre 
común.

E l  año pasado re fe r ía n  tod os  los p e r iód ico  un acto  de 

caridad  d e l c lo u im  M edrano. A lg ú n  d iario  d i jo  que era  ita ­

liano . D ec la ro  b a jo  pa labra  d e  cron ista  que p e rd í e l d ía  

p o r  ocuparm e en  desm en tir  la  notic ia . ¡M ed ra n o  es espa­

ñ o l ! Clowns 6  p in to r, am azona ó  d u qu esa , tod o  sér v iv ie n ­

te  nacido  del otro  lado de los P ir in eos , m e parece d e  la  f a ­
m ilia .

E lv ir a  G uerra  com ien za  á  ser la  en tre lla  h íp ic a  d e l m o­

m ento . L o s  concurrentes a l H ipódronno veu  en e lla  la  h e ­
redera  de la  in o lv id a b le  Lo isset.

E len a  Sanz acaba d e  ob ten er  una ovac ion  co lo sa l en Spa 

cantando para los co léricos y  p a r »  ios pobres.

Y a  sabía y o  qu e e l  p a p e l d e  C á rm m ,  in terp re tado  por 

e lla  d ob la ría  d e  va lo r . P a rece  que B ize t lo  im a g in ó  para 

nuestra  sa lad ís im a  com patrio ta . T o d o  l e  a yu d a : la  figura, 

esenc ia lm en te española, la  v o z  do con tra lto , q u e es sin du ­

d a  alguna, la  p rim era  d e  E u ropa , L a  G a l l i - M a r i  tan c e le ­

brada  en esta  ópera no  t ie n e  abso lu tam ente cond íc ion  al­

gu n a  para crear la  ard ien te c iga rrera . A s í  y  todo  ha sida 

ce lebrad ís im a tod o  e l  año pasado a l e jecu ta r la  herm osa 

p a r t i tu ra  d e  B ize t, E s  ve rdaderam en te  do loroso  que E lena  
Sanz no  pueda cantar esta ópera en  e l  tea tro  Ita lia n o  la  p r i­
m era  tem porada.

P e ro  la  ob ra  pertenece exc lu s iva m en te  a l tea tro  d e  la 

p la ce  B oeld ieu . A d em a s, es  p rob ab le  que E lena  Sanz v u e l­

va  á  M a d rid  hará m al. L o s  paris ienses la  qu ieren  com o

á u na  com p a tr io ta ; su éx ito  d e  ahora la  c o lo ca  en  cond i­
c iones d e  v o lv e r  á  !a  escena  con  e l  m ism o g ra n  éx ito  de

siem pre ¿qu é  d iab los t ie n e  que hacer en  M a d rid  esta

e a trM a  eclipsada por su gu s to ?  L o s  artistas no se p e r te ­

necen  y  la  g lo r ia  d e l tea tro va le  p o r  todas.

M u ch o  se ha hablado d e  la  b o d a  de  G aya rre . N o  lo  

c reo , y  e s p e ro  un d e n e n tl p ron to . ¡ U n  n e g r o  en  la  c o c in a , 

es u n a  p o r q u e r ia l— d ic e  e l p e r s o n a je  d e  L o s  P a v o s  J iea - 
¡es. ¡ U n  ten or c é le b re  casado es un absurdo ! — d ig o  y o  en 
la  ocas ioQ  p re s e n te .

T o d a  la  h igh  U fe  parisiense está fu era . E l  g ran  m ov i­

m ien to  está en  D iep pe . Curreras, teatros, ba ile  en e l  Casino, 
d e  tod o  h a y  en la  encantadora p la y a  d e  la  cu a l nos separan 
tres horas.

En T r o u v il le  tam b ién  h a y  m ucha gen te  com o en  D ea u v i­

l le  y  E tre ta t y  V ille rs , Solam ente B ia rr itz  l lo ra  la s  ausen­

c ia s  de D u lcinea, y  D u lc inea  es nuestra pobre España que 

es la  pa g a n a  de l verano . B ia rr itz  abusó tan to  d e l español, 

quo éste, aprovechando la  ep id em ia , se  sa lva  de una ep i­
dem ia  dob le.

Pa r ís  d esierto  y  en la  m a yo r  tris teza . L o s  paris ienses fu e ­

ra , lo s  ex tra n je ro s  en  tridas p a rtes 'm én os en  la  g ra n  ciu ­
dad  E l Buu levard es un cem en terio .

Sin em b a rgo , á  la som bra  d e  sus c ip reses ae v e n  s iem ­
p re  h orixon ta le i de m ed io  p e lo  y  o b licu a s  de p e lo  do tonto.

U n a  de a qu é lla s , a ctriz  d e l V a u d e v il le  se cruzó a ye r con 
una coris ta  de los B u fos ,

— ¿Sabes — le  d i jo — que L u isa  g a n a  y a  c íen  francos 
p o r  representación?

—  ¿ P o r  representación? — d ec ia  la  o tra  sonriendo.— N o : 
¡d esp u es !

B ¿ b a q á s .

DE VERANEO.

C 4 B T A  DB Z A B A U Z .

Sr. D irec to r  d e  E l  Ca m p o .

M i estim ado a m igo  ; U n o  de lo s  m ás a legres y  d e lic iosos  

v ia je s  que pueden hacerse p o r  los a lrededores  de la  be lla  

cap ita l d e  G u ipúzcoa es á  Zaranz, que está situ ado á  la  o r i­

lla  d e l O céano C an tábrico , a l p ió  d e l m on te  Santa Bárbara 

y  en el ex trem o de una be lla  y  d e lic io sa  llanura d e  m ás d e  
IcRua y  m ed ia  d e  circun feren cia .

Num erosas fa m ilia s  aris tocráticas poseen  aqu i pa lacios
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y  rh ú U ts  d on de pasan lo s  r ig o re s  d e ! v e ra n o , siendo de 

m iic lio  t iem p o  atras e l  s it io  fa v o r ito  d e  una gran  parte de 

la  h igh -U fé  m adrileña  que v ie n e  á  agru parse en  to rn o  d e  la 

m an sión  sefioria l d e  lo s  M arqu eses d e  Narros.

L o  que presta este ve ran o  b r illa n tez  excppcion al á  la 

gea$on d e  Z a ra u z , es la  presencia  d e  S. M . la  re ina  D .* Isa ­

b e l , que tod o  lo  an im a con  su bondadosa am ab ilidad . Se 

hospeda  en e ! pa íac io  d e  lo s  M arqueses d e  N a r ro s , situado 

en  e l ex trem o o i:c id en la l d e l p u e b lo , á  la  fa ld a  d e l m onte 

San ta  B árbara , tan  co n tigu o  al m a r , que m uchas veces 

baña  las paredes d e l e d if ic io , que fu é  constru ido en  1536, 

y  reúne á  su so lid ez  y  a l ca rácter de su arqu itectura  mu- 
ch n « bellezas.

A  la  en trada  d e l pa lacio  h ay  un espacioso parqu e ceros- 

d o  d e  tap ia  a l rededor, con d ia tiu tos paseos j  cam inos to r ­

tuosos que conducen á  d iverso s  parajes, con  cóm odos asien­

tos  rústicos, unos do m adera, de céspedes otros, habiéndolos 

tam b ién  d e  p iedra  m u y  b ie c  constru idos en la s  cerca­

n ías da la  ca sa ; ostentándose en  este parque árboles her- 

lu osis im os, a n tigu os , e le va d os  y  copudos. L a  v is ta  del 

p a la c io  y  d e l parqu e desde la  torre da la  ig les ia , q u e está 

á l a d e i e c h a y  en  terrenos tam b ién  d e  la  casa, es  a d m i­

rab le . A q u e lla  va r ied ad  de árboles m ov id os  frecu en tem en te 

en  sus ram as y  ea  sus h o ja s  por lo s  v ien to s , e l  v e rd o r  del 
suelo y  paredes, y  la  som bra  en todas partes, dan  a l m e­

d io d ía  del m ás desp e jado  y  c laro  la  m ajestad  d e l e d if i­

c io  , que p resen ta  en  sus paredes d e  p iedra  un aspecto do 

ven e ra b le  an tigü edad  que lla m a  la a tención  d e  los hom bres 

doctos y  en tend idos, con tr ib u yen do  tod o  o lio  i  h a ce r  más 

y  m ás agradab le  este s it io , que adm iran  cuantos l e  v is itan .

E l  in ter io r  d e l pa la c io  está adornado con m och o gu sto  y  

e le g a n c ia ; e l p a t io  hace recordar loa d e  A n d a lu c ía , y  las 

hab itaciones q u e ocupa actualm ente D .“ Isabe l I I  son d ig ­

nas para  a lb e rga r  tan  x ég io  huésped.

S, M . sienta  d ia riam en te á  su m esa c ie rto  núm ero d e  c o ­

m en sa les, y  todas las noches tiene num erosa y  escog id a  

te r tu lia  q u e ju e g a  al tres illo , a l heeigue y  al b illa r.

L o s  ju éve s  p o r  la  noche perm ite  la  Re ina  b a ü ar á la  ju ­

ven tu d , m u ltip licán dose  lo s  v a ls e s , po 'kas y  r igodon es  

hasta poco  despues d e  la  n u a  en que term inan tan  agrada­

b les  reuniones, dsspnes d e  se rv irse  un esp lénd ido  y  d e lica ­

d o  b u f f i í ;  ten ien do  adem as estas fiestas e l aspecto agrada­
b le  d e  la  fra n q u eza  y  fa m ilia r id ad .

L a  v id a  aqu í es sum am ente a g ra d a b le ; p o r  la  mañana 

es en  la  p la ya  e l pu oto d e  reun ión , ba jo  to ldos  co locados al 

e fec to  i a l l í  se p royectan  d ia riam en te exped ic ion es y  g ira s  
que se lle v a n  á  e fe c to  despues d e  com er.

A ctu a lm en te  se encuentran  aquí las fa m ilia s  d e  los D u ­

ques d e  G ran ad a , A l ia g a ,  U n ion  d e  Cuba y  V iu d a  d e  H i- 

ja r ;  M arqueses d e  C a s te lfu e r te , C asa-Torres, San M ig u e l 

d e  A g u a y o , V illa d a r ia s , N a rro s , Salam anca, Á gu ila -fu en - 

te  y  V i l la s e g u ra ; Condes d e  O rga z , R e a l,  B e lc h ite , Gua- 

q u i ,  San L u is ,  V illn p a d ie rca  y  V iu d a  d e  G u en d u la in ; se­

ñores d e  G il-D e lg a d o , T a p ia , Sagasta , A r ia s  (D .  Severia- 

n o ),  coronel B echer, C aro lin a  B assecou rt,b rigad ier Salcedo. 
S a n z , L a  Ig le s ia ,  R o m e a , g en e ra l R e in a , N orsagaray , 

D ru n ien , Cárdenas (D .  F ra n c is c o ), H e to r t illo , y  otras m u ­
chas.

En e l  in m ed ia to  pu eb lo  d e  G uetaria , donde desem barca­

rá  S. M . e l R e y  e l  d ía  1.® d e l mes p róx im o , están , fo rm a n ­

d o  am enudo p a rte  d e  la socied ad  de Zarauz, lo s  Marqueses 

d e  T r iv e s ,  R e to r t i l lo ,  B aron es d e  O tos, M arquesa de San 

J o s é , Sres. Soriano, G o ro s tid i, A ra gó n , y  a lgunas otras f a ­
m ilias .

H a ce  unos d ias h a  s ido  p ed id a  a q o í á la  Condesa de] 

V a d o , v iu da  d e  G uendulain , la  m ano d e  su lin d a  h ija  la  se­

ñorita  D .‘  S o ledad  M eneos y  E zpe le ta  para e l  d ip lom ático  

iSr. M arqués d e  G u izior, secreta rio  d e  la  L e g a c ió n  de Espa­

ña en  Rum an ia  , deb ien do  verifica rse  la  boda  en  loa p r im e ­

ros d iaa  d e l m es d e  N o v ie m b r e ; y  n o  será ésta so la  la  que 

resu lte  concertada en  la  presen te estación  en  esto p im to  
ve ra n ie go .

T a n to  en  este  pueb lo com o en  lo s  in m ed ia tos se hacen 

num erosos p repa ra tivos  para la  lle g a d a  d e  los R e y e s , á 

qu ienes se les  prepara  un rec ib im ien to  d ign o  d e  un pu eb lo  

donde freea en tem en te  so encuentra  reun ida  una parte tan  

im p ortan te  d e  la  sociedad 'cortesana.

E n  San Sebastian asistirá  S. M . e l R e y  á  la co locac ion  de 

la  ú ltim a p ied ra  en  el ensanche d e  la  Z u rr ió la ; obras in ic ia ­
das  p o r  e l d ifu n to  M arqu és d e  Salam anca y  que tanto van 

á  con tr ib u ir  a l em b e llec im ien to  d e  la  ciudad.

E l A yu n tam ien to  prepara  tam b ién  d iversos fe s te jo s  para 
so lem n izar la  v is ita  d e  lo s  R e y es  de E spa fla  á la  cap ita l de 

G u ipúzcoa. Se ce leb rará  una co rrida  d e  ocho to ro s , p roba­

b lem en te  de la  gan ad ería  d e l Duque d e  V e ra g u a ; h a r ín  el 

d esp e jo  la  Guardia am arilla  y  lo s  M igu e le te s , y  en  una 
p a la b ra , se dará á  la  fies ta  tod o  el esp lendor posib le .

D e  tod os  estos fe s te jo s  , d e  la  lle g a d a  d e l R e y  á  estos 

pu n tos , y  d e  cuanto o cn tta  de notab le  dará cuenta á  los 
lec to res  d e  E l  Ca m po  en e l p róx im o  número,

E l  M a r q u é s  d e  F u e n t e - L i n d a .

Z a r a » ,  24 d e  A g o s to  á e  Zd84.

NOTICIAS GENERALES.
D espues d e  pu b licad o  E l  Campo de 1(5 de A g o s t o , h e ­

m os rec ib ido  e l  p ro g ra m a  de las carreras que b a jo  la  d i­
recc ión  d e  la  S o c ie d a d  P ro m o to ra  do A -param ento de raqax  
cabaUareB, se  habrán ve r ifica d o  en  C in tra  (P o r t u g a l )  e l  28 
d e  A g o s to . L a  reu n ión  la  com ponían  seis pruebas ó  carre­
ras, en  q u e se d ispu taban  varios ob je tos  de a rte  y  prem ios 
en  e fe c t iv o .

Esperam os p o d er  d a r á  nuestros le c to rts  1a reseña d e  
d icha reuniou  en e l núm ero p róx im o .

Escriben  d e  Socuéllam oa (C iu d a d -R e a l) d ic ien d o  que la  
horrorosa  g ran iza d a  que descargó sobre aqu e lla  com arca 
ha  su m ido en la  m ise ria  á  todos lo s  ve c in o s  d e  la  m ism a.

La s  v iñ as y  huertas d e  aqu el té rm in o  m u n ic ipa l han 
quedado to ta lm en te  destruidas, y  cubiertas m uchas de ellas 
con  una capa  d e  g ra n izo  d e  m ás de 25 cen tím etros  d e  es­
pesor.

K1 tam año d e l g ran izo  fu é  ton  g ra n d e , qu e la  p iedra 
m ás pequ eña pesaba m ás d e  dos onzas.

L a  ca lam idad  es tan to  m ás sen s ib le , cuanto que la  c o ­
secha d e  cerea les fu é  destru ida e l m es an terior p o r  la lan -

E n  V illa rq u em a d a , p u eb lo  d e  la  p ro v in c ia  d e  Teruel, 
donde ca yó  una nube e l  d ía  6 que aso ló  to d a  la  cosecha, 
hu bo una te r r ib le  to rm en ta , y  una ch ispa  e lé c tr ica  m ató 
á  uua m adre y  á s u  h ijo , que estabaa re fu g ia d o s  en  una 
casa.

Se ha presen tado en la s  inm ed iac iones de B e rg a  una nube 
d e  m ariposas, cuyos h u ev ec illo » p rod u jeron  la  o ru ga  que 
destroza  las horta liza s  d e  aquella  hu erta , particu la rm en te 
las pa ta tas , m aíces y  esparceta.

o ” o

A l  r e c o g e r  las redes un pescador de Po rc ín  (R iv a d e o ) ,  
lla m a d o  el C h a rro , fu é  arrastrado hácia  e l m ar cou  cuatro 
hom bres q u e Je auxiliaban .

El núm ero d e  peces aprehendidos era t a l , que tu v ie ron  
q u e esperar á  que liajase la  m area , y  sacaron d e  en tre  las 
m allas 12.001) ca ba lla s .

En la  p la y a  h ay  gran d es  m ontones de este  pescado, que 
habrá que a rro ja r al m ar, p o r  más que se v e n d is n  cada dos 
docenas á c in co  cén tim os d e  peseta  y  que la s  a ldeas im ue- 
dia ías habían h ech o  sus acop ios.

U n a  nu be d e  g ra n iz o  q u e d escargó  sobre e l  pu eb lo  d e  
M árm ol (J a é n ) lia  destru ido p o r  co m p le to  la  co secL a d e  uva 
y  aceituna.

En  1882 e l s e rv ic io  contra  in cen d ios  cu Lón d res  co n ­
taba con un personal do 675 hom bres y  un m ater ia l de 3 
grandes bom bas d e  va p o r, 38 pequeñas, 115 m ovid as  á 
b r a to ,  3 á  v a p o r , flo ta n tes , para  e l T á m ee ís , 114 escalas 
de sa lva m en to , 2 rem olcadores d e  v a p o r  y  4  barcas para 
e ! r i o , 66 carros y  4 esca las m ecánicas.

H u b o  en  1882, d e  que se t ien e  n o t ic ia , 6.778 siniestros, 
de e llos  167 graves . Perec ie ron  36 personas. 22 d e  ellas 
qu fm adas y  14 á  consecuencia de g o lp e s  y  caidas.

H a y  200 puestos de bom beros con  e l m a te r ia l n ecesario  
pa ra  poder com en zar á  prestar n x ilio  c in co  m inutos des­
pues de rec ib ido  e l a v iso .

Á  consecuencia  d e  una peq iie fia  crec ida  d e l E b ro  y  de 
haberse ab ierto  una acequ ia  en una ba lsa  lla m a d a  d e  a L a s  
C reu s », s ita  en  la  d e lta  d e  este rio , y  en las q u e ee crían 
an gu ila s  y  otros p eces , y  no  olistante de haberse co lo ta .'o  
ca llizos  en  la acequ ia  para e v ita r  su sa lida , p o r  la s  ren d i­
ja s  d e  ésfos escaparon  qu ién  sabe lo s  m illa res  d e  aquéllas 
d e  10 á  45 cen tím etros de largas.

Tan tas y  tan tas eran las que durante tres d ías han  re­
m on tado e l Ebro, quo desde el pu n to  de p a rtid a  hasta 
C herta  (so b re  30 k iló m e tro s ) bastaba su m erg ir  un cesto 6 
canasto en  e l  agu a  para sacar 20 ó  25 ca  la v e z . M uchos su- 
je ttís  son lo s  que en  am bas orilla s  d e l E bro se han  dedica­
do á  esta pesca , recog ién d o las  a lgu n os por a rrob as , sin quo 
sepam os que las autoridades d e  lu s pueblos r íbera fios la 
h iyan  p roh ib id o , com o en tendem os deb ían  bacerlo, puesto 
qu e e llo  tien d e á  ex te rm in a r las c r ia s , con n otab le  p e r ju i­
c io  de la  piscicultura.

o °o

E l B o le tín  A g r íc o la  d ic e  lo  s igu ien te  ;
«  P o r  la  Ju n ta  d e  p ro fesores  do l In s titu to  A g r íc o la  de 

A lfo n s o  X I I  se ha  propuesto a l M in is ter io  de F om en to  la 
adqu is ición , con  destino  a ! museo d e  aqu el es tab lecim ien to, 
d e  un e je m p la r  de la s  m áqu inos agríco las in ven tad as  p o r  
e l Sr. E lÍKalde do B úrgos, con el o b je to  de p ro teg e r  y  es ti­
m u la r  _á lo s  pocos iiid iis tr is le s  que en  nuestro p a i»  ded ican  
su a c t iv id a d , in te lig e n c ia  y  cap ita les  á  la  rasolucion  d e  
lo s  co m p le jos  prob lem as d e  la  n a q u iiia r ia  a g r íc o la .

s  Con este m o t iv o  recordam os que e ! año a n te r io r  fu n ­
c ionaron  en  e l In stitu to , y  coa  m uy buen é x ito ,  la  a v e n ta ­
d o r  y  cortapa jas E h 'za lde, cuyos m ecanism os sen c illo s  y  
p e r fe c to s  so recom iendan  á  los pequeños a g r icu lto res .»

Estas n o tic iap  co in c id en  con las q u e nosotros hem os a d ­
qu irido  , y  nos fe lic ita m o s  d e  que los pequeños prop ietarios,

qu e fo rm an  la inm en sa  m ayo r ía  d e  nuestros labradores, 
puedan con tar en adelan te con algunas m áqu inas econ óm i­
cas que harán p os ib le  e l cu lt iv o  d e  cerea les en  E spaña ; 
pues está probado que d e  otro  m odo  es ge iie ra lm cn te  ru i­
noso.

L o s  a v iso s  d e  In g la te r ra  in d ican  que d e  lo s  v in o s  n e ­
g ro s  españoles los m ás eo lio itados son lo s  d e  T a rragon a  y  
secos d e l Priora to .

Se in ic ia  bastante dem anda  en  los de la M ancha  y  R io ja .

o
e  o

L a  ob ra  d e  la  q iiin cena  publicada en  estos ilias  por E l  
Cosmos E d ito r ia l ,  es  una d e  las m ás herm osas n ove la s  d e  
C arlos D ickens, t itu lad a  D ia s  penosos, cuyo g én e ro  perte­
n ece  á  esos estudios so c ia les , producto d e  las o b se rva c io ­
nes rea lizadas  por su au tor, resu ltado  del m aduro exám en  
d e  aqu el in g en io  p r iv ile g ia d o  que lo s  in g leses  consideran , 
á ju sto  t í tu lo , com o una d e  sus m ás leg ít im a s  g lo r ia s  n a ­
cionales.

P o r  lo  m ism o debem os h o y , a l d a r cuen ta d e  la  apari­
c ión  de este  lib ro  n u e v o , ap laud ir, con lo  va rias  veces h e ­
ñ ios hecho, la  a c t iv id a d  d e  la  em presa E l  Cosmos E d i t o ­
r i a l ,  q u e , según  nos p rom etió  al estab lecerse, v ie n e  dando 
á  la estam pa una n o v e la  o r ig in a l ó traducida todas las 
quincenas, aparte de otras obras c ien tífica s , do las cuales 
hem os tratado á  su d e b id o  tiem po.

E l ju éves  se v e r ificó  en e l C i-c o  de P n c e  e l  debut d e  lo s  
artistas L o u c k  y  F o x ,  y  e l  v iérnes e l eq u ilib r is ta  M athvu - 
l e t ,  que fu e ron  m u y  aplaudidos d e l num eroso público  que 
acu de d ia riam en te al e legan te  c irco .

D esde lo s  prim eros m om en tos dem ostraron  que eran 
com p eten tes  en la  m a ter ia , e jecu tando con  g ra n  precisión  
y  U m pieza  arriesgados e j^ c ic io s  , en tre  lo s  cu a les llam ó la  
a tención  una salida d e  la  barra con d o b le  sa lto  m orta l.

L o s  dem as e je rc ic io s  e jecu tados p o r  los p r in c ipa les a rtis ­
tas gustaron  tnucbo, pues la  com pañ ía  es verdaderam en te 
notable.

'R o g a m o ^  á  to d o s ’  n u es tros^  s u s s r it o r u s ' y  an iigos^  

s e , s ir c a n  r e m i t i r n o s ’  á e s e r ip e io n e s ’’ ó i io ia s ’  de. 

c a c e r ía s ’,  q u e . p u b lic a re m o s ’  c o n  g u s lo .

NOTICIAS DE CAZA.
P o r  fin.....
T o d o  jú b ilo  es h o y  la  gran  fa m ilia . Estam os á  1.“  de Se­

tiem b re  ; la  realidad c ie rra  las puertas d e  la  esperanza, y  la  
le y  abre las puertas del cam po. [ A  ca zar, p u es ; com ience 
e l  año ven a to r io  d e  1884-85, qup, á  ju zg a r  p o r  las notic ias 
que t e n g o , v a  á  ser d e  m ás g ra c ia  que los a fios anterioresl

C om o la ig le s ia  ven a to r ia  es p o co  a fic ionada a l cu lto, so- 
lem n iza rém os tan g ra n d e  fe c h a , a con tec im ien to  tan v e n ­
turoso, quem ando arrobas d e  p ó lv o ra  al p ié  d e  los a ltares 
d e  San H u b e r to , Eustaqu io y  dem us santos á  cu ya  p ro te c ­
c ión  tan to  debemos.

_ ¿ N o  h a y  fiestas d e  apertu ra , n i so lem n idades literarias, 
ni g ira s  ven a to r ia s  en  la s  grandes poses iones? [Q ué im por­
ta ! pegu irém os siendo lo  que éram os, m énos aú n , porque 
la  sobriedad  con que aqu í cazam os va  pa iec iéndose á la  de 
los p r im it iv o s  íberos cu an do , reun idos en b an d os, perse­
gu ían  fo rzosam eiite  á  lo s  conejos que an iqu ilaban  los pas­
tos. V erd ad  que h o y  en  v e z  de p a los  ú hondas usamos bu e­
nas escopetas inglesas. C onste , p u es , que la  apertura d e  la 
ca za  s igu e  aqu í so lem nizándose con  ín tim as expansiones y  
a ctos  p rivados, y  p o r  d e  contado a jenos á tod a  m an ifes ta ­
c ión  á  la que pueda asociarse la  g ra n  masa d e  a fic ionados 
y  en  la  que se pongan d e  rc-salts lo s  serv ic io s  prestados eu 
p ro  de la  conservac ión  y  fo m en to  de la  caza.

Y  conste asim ism o q u e en  este particu lar ven im os  siendo 
una excep c ión  eu Europa, com o de a n tigu o  lo  som os ta m ­
b ién  en otras cosas.

Quizás se ob je te  que, p recisam ente porque aqu í en Cas­
t i l la  abunda tan to  la ca za , e s 'p o r  lo  que no estam os toca ­
dos de id ea lism os , qne podernos so lem n izar la  apertura  de 
la  m anera  más práui ica  y  m e jo r , cazando ; p e ro  no  podrá 
n ega rse  que e l cu lto á  la  caza no  só lo  consista  en  m atar 
>iezas, sino en  o tra  porc ion  d e  circunstancias que son com o 
a m ise en scene á  la m úsica de una ó p era , las bandas m i­

litares á  las fu n c ion es  do gu erra , la  m ism a litera tu ra  y  e l  
sabroso com en to  á la  caza. Y  m énos podrá aún discutirse 
q u e aaí lo  en tiende la  g en te  cu lta  y  d is tin gu id a  d e  nac io ­
nes en las que se caza tan to  ó  más quo en la n u es tra , y  en  
las que desde lu égo se ca za  m ejor. P e ro , cu  fm , n o  es tiem p o  
d e  escr ib ir , s ino d e  c o g e r  la  escopeta. E s h o y  1.® d e  Se­
tiem b re  y  e l nu trido t iro te o  d e  la s  Sociedades d e l P a rd o  
in terrum pe toda  conversación .

Se están organ iza n d o iu fin id a d  d e  cacerías, d e  la sq u e  no 
d o y  ahora cuen ta  porque no  ban pasado d e  la ca te i 'o r ía  de 
p royec to . M achos p rop ie ta r io s  n o  cerrarán la  v ed a  eu sus 
posesiones hasta que va yan  á  cazar con a lgu nos do sus 
am igos .

E stos ú ltim os dias han regresado á  M adrid  g ran  parte de 
lo s  cazadores m ás conocid os, paru at-islir á  la s  cacerías de 
inaugu rac ión , s in gu la rm en te  á  las d e l Pardo. O tros pre fie­
ren segu ir  t iran d o  á  laa codorn ices, hu érfanas y a  d e  tod o  
a b r ig o , y  en  algunas conm rcss coneeutradas en  los caña-
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m area, <lon<Í6 se m atarán en fabu losa  cnn tidad  en  cuanto 
« e  arranquen lo s  cáñamos.

A dornas d e  l/is m on tfrm a  que preparan lo s  Rres. M ar­
qués d e  loa  C astille jos  y  C a ld em n , en T o le d o  y  S ie rra  M o ­
ren a . he o id o  hab lar d e  dos m ás en E x trem adu ra , d e  otra 
que dará e l Conde d e  P a t il la  en  B en a veu te , y  de una fies­
ta v e n a to r ia  en V iñ u clos

E n  la  G ran ja, d e  d on de han  regresad o  y a  m uchos a fic io ­
nados , Be b a  cazado hastaute aunque no  con  g ra n  fo rtu n a . 
D espues d e  hartarse d e  t ira r  al p ichón , han  rea lisado  a lgu ­
nas ex p ed ic io iies , en tre  las que recuerdo u ra  d ir ig id a  por 
e l B arón  del C astillo  d e  Chirt?!. y  otra  p o r  e l  Sr. A lb a  en  su 
herm osa finca d e  la  M ata  d^l P iló n . A  ésta a s is t ie ron , en ­
tre  o tro s , loa Sres. Conde d e  V a ld e la g ra n a , L ó p e z  B a y o , 
G u illen  y  P e d re f io . loa cuales m ataron  d ies  y  seis lieb res, 
seis p e rd ice s , v ír ia a  codorn ices y  a lgu nos c o n e jo s ; poco, 
en  cons id íTac ion  á  tan soberb ias cscop ctas ; m ucho, s i se 
a tien d e  á  la  escasez de caza. L a  ex p ed ic ión  fu é  a gra d a b ilí­
sim o y  la  m esa d ig n o  de lo s  m ejores gourm ets. R egresa ron  
e l 2 L

e 
o o

E l v ie rn es  22 es to v ie ron  eazaado en E io fr fo  lo s  h ijo s  de 
la  in fa n ta  doRa C r is tin a  (  D . L o is  y  D . A lfo n s o  d e  B or- 
b o n ) ,  acom pañados de su p r im o  Sr. D u rosky  y  d e l coronel 
Sr. í íe ir a .  M ataron  d ie z  y  n u eve  gam os , habiéndose respe­
tad o  á  lo s  c ie rvos  y  corzos. L a  caza fu é  <lÍ8tribu ids en tre 
lo s  cuerpos que guarnecen  esto K e a l S itio .

L a  S oc iedad  d e  ca za  que t ien e  este a fio  en a rriendo las 
fam osas charcas d e  D « im ic l ,  a b r iga  en  su seno un f e l i z  
pensam ien to, q u e sin dieputa será e l acon tec im ien to  c in e­
g é t ic o  d e  la  tem porada.

Se tra ta  d e  in v ita r  á  S. M . e l  B e y  á  u aa  tira d a  d e  ána­
des, en  la  cu a l tod o  será s in gu la r  y  ex tra o rd in a rio . L a  ca­
c e r ía  se  ve r ifica rá  d e l 1.° al 15 d e  N ov iem b re , que es cuando 
la s  charcas están en tod o  su a p o geo , y  com o es co n s igu ien ­
te , los d ias que d es ign e  S. M .

Se co locará  á  ü . A lfo n s o  en un pues/o h áb ilm en te  p rep a ­
rado, y  le  o jearán las piezas, cada  una en  su co rrespon d ien ­
te  ba rqu ich u e lo , la s  d is tin gu id a s  personas que fo rm a n  la  
Sociedad . D os  de éstas ca rgarán  á  S. M . las escopetas, y  
com o es c o n s igu ien te , todos lo s  ofic ios ven a to r ios  estarán 
á  c a rg o  d e  tan  expertos  é in teh gen te s  cazadores.

Á  lo s  que conozan  Ins fam osas charcas m anohegas <5 de 
e lla s  ten ga n  cabal n o t ic ia , no  le s  extraSará n i tacharán  de 
exagerac ión  les  d ig a  que e l  B e y  D, A l fo n s o  podrá d isp a ­
ra r h o lga d a m en te  m il  t iro s  en  una m añana s i no le  ven ce  
la  natu ra l fa t ig a  p e r  una t »n  ruda y  penosa tarea.

C reo  qne e l B ey , que tanto y  tan b ien  caza y  ha  cazado, 
n o  ha  ten id o  aún ocas:on d e  g o za r  d e  una do estas ex tra ­
ord inarias cacería » d e  p a to s , en que se t ira  lo  in c re ib le , sin 
q u e haya  cabeza q u e lle gu e  á  soportar tan to  es ta m p id o , ni 
b razo q u e pueda res is tir  e l  incesante e je rc ic io  d e  las csco- 
petas-

E s c o íd ic io n  im puesta  en tre lo s  so c ios , q u e a qu e l d ia  
ú n icam en te t ire  S. M . , 6 cuando más a lgu na  persona d e  las 
que éste  se d ig n e  in v ita r , que creo  a o  pasarán de dos.

L a  exp ed ic ión  durará dos d ias.
L a  Soc iedad  su p rop on e  aum entar con tod o  jjén ero  de 

p r im ores  lo s  na iu ra les encantos d e  aqu e lla  d iv e r s ió n , que 
<ie seguro satisfará  m och o  la  m u y  tenaz y  ex traord in a ria  
a fic ión  á  la  caza q u e tiene nuestro M onarca.

P o r  en ca rgo  d e  la  S oc iedad  d e  Caza d e  D a im ie l , e l  in te­
l ig e n te  a fic ion ad o  D . M unnel D a n vila  ha  encargado á  V a ­
len c ia  un buen núm ero d e  ánades rea les ( c o U v e r l i )  d e  la 
A lb u fe r a ,c o n  d e s l in o á la s  c k a r c a iy  á  fin  d e  que n o  es­
casee tan  herm oso e jem p la r d e  p a lm ípedas e l d ia  d e  la  t i ­
rada ré g ia .

E l tiem po  se presen ta in m ejo rab le  : con las llu v ia s  g e n e ­
ra les  d e  estos ú n im cs  d ias ha desaparecido la  sequedad y  
fo ita le z a  d e l terren o , s iem pre perju d ic ia l para la caza . L a  
tem peratu ra  v a  en  d tscenso, y  la  depresión que cubre la  r e ­
g ió n  m ed iterránea  se d is ipa  len tam ente.

T e n e m o s , p e e s , un terren o  re la tivam en te  b lando y  un 
tiem p o  re la tivam en te  fr .  seo. L o s  perros podrán  rastrear 
b ien , cazarán con gu sto  tras lar^'a y  fo rzo so  co n tin en c ia , 
y  n o  Qos asediarán en  el m on te  lo s  insectos a lados com o  en 
otros es t io sd e  bochornoso calor.

Se acabó ya  e l  silen .-io  m ajestuoso d e l ca m p o ; d e  h o y  
m ás e l  la tir  d e  los p e rro s , e l estam pido de lo s  t iro s  y  e l  a r­
m on ioso  BÓn d e  las trotnpiw  d o  caza repercu tirán  p o r  lo s  
m ontes y  caEadas con fu n d id os con  e l b ram ido  de las rcses 
y  canto ard ien te d e  la  perd iz .

C on  ce lo  hu m an ita rio  heinoa v e la d o  porque nada tu rba­
se los du lces p laceres de la  rep ro  lu ccion . L o s  an im ales se 
han rep rodu cido . Pues cerrem os contra padres é h ijo s  con 
la  inhum an idad  d e l cazador. A l  cab o  y  a l fin  Itt caza  nos 
d iv ie r t e , es a fic ión  va ron il y  e lem en to  d e  r iqu eza , rem oza  
la  sa n g re , d e vu e lv e  la  sa lud perd ida  y  m an tien e  hasta á 
lo s  máá v ie jo s  en constan te p rim avera .

¡A  ca za r i.....
;Qué herm oso despertar pa ra  «1 h om bre e l d ia  1.® d e  Se­

t iem b re ! ¡Cuán tris te  ^  d e  esos inocen tes sn im a les , qu e al 
de jar sus lechos para re c ib ir  e l  a llia  con  cantos d e  a m or y  
d e  a le g r ía , so encontrarán persegu idos p e r  an im osos pe r­
ros y  tiro teados p o r  insaciab les cazadores.

J . St r .

■<>  ' M <>■ ■

C iR R E R A S  BE CABALLOS EN CADIZ.

VER.^SO P E  1 8 8 4 .

D IA S  15 Y  17 D E  A G O S T O .

E l  h ipódrom o que e l  Jo ck ey  C lu b  g ad ita n o  construyó  en 

Pu n ta les, se ha  v is to  p o r  fin  co n eu rr id o y  an im ado. T r . is  la r­
gas  cris is para la  Sociedad  d e  Carreras, deepues d e  tneelings 

d e  ve rdadero  abandono p o r  parte de la s  dam as, hem os te ­

n id o  en  los d ias 15 y  17 d e l m es que te rm in a , una reunión, 

in te re s a r te  por e l  núm ero y  c a lid a d 'd e  loa  com petidores, 

b u llic io sa  p o r  la  concurrencia  se lec ta  y  d is tin gu id a , que 

h a  d a d o  realeo á  los ántes so lita r ios  pa lcos d e l p in toresco 
síanrf.

E ste  año que en  C ád iz  h a  re in ado  ex trao rd in a ria  an im a­

c ión  , que á  m ás d e  los encantos d e  la  popu lar é in o lv id a ­

b le  v e la d a  de N u estra  Sefiora d e  lo s  A n g o lé s , que tra s fo r -  

m a e l paseo d e  la s  D e lic ia s  en m á g ic o  v e r je l  d e  lu ces y  

flo res , d e  arom as y  p e r fu m e s , d e  rostros lin d os  y  pedt:c- 

to re s ; hanse a b ie rto  los salones del consu lado d e  Su M a ­

jes ta d  B r itá n ica , de lo s  M arqu eses d e  la  G aran tía  y  e l do 

lo s  seftores d e  M oraes , en  que ha  h a b id o  carreras d e  v e lo ­

c íp ed os , t iro  d e  p ichón y  dem as fe s te jo é , n o  pod ía  fa l ­

ta r  d e  n in gu n a  m anera  la  correcta  d iv ers ió n  que, im p o r­

tad a  d e l R e in o -U n id o , ha  tom ad o  carta  de natu raleza  
en tre  nosotros.

¡ Y  cuánto b u llic io  y  cu ánto  r e g o c i jo  cam pea  en  las ca r­

reras de C ád iz ! L le g a d  al i u r f  é. la  hora d e l descanso, v e d  

lo s  p a lco s  coronados con lo s  encan tos d é la s  b e lla s , fijaos 

en  la s  p rov is ion es  que se o fr e c e n , e r  la s  b o te lla s  que se 

d estap an , en los brind is que se m u rm u ran , en la s  apues­

tas que se es tab lecen , y  n o  encontraré is m ás qu e un cua­

dro  q u e t ien e  com o tin tas  d e  m ás re lie v e , la  m u jer con sus 

h ech izos , e l ch am pagn e co n  su  b o llid o ra  espu m a, e l je re z  

con su r ic o  a rom a , e l jo c k e y  con su característica  blusa, 

e l  íp ortsm an  co n  sus apuestas y  su p ro g ra m a , y  a llá  á  lo 

lé jo s  e l  m ar con  sus buques y  sus o la s , su azu l trasparen­

te  , su inm en sidad  in d escr ip tib le .

P e ro  basta d e  recuerdos q u e trastornan y  ven ga m o s  al 
tp o r i,  cu a l es nuestra m isión .

E l  ve rd a d ero  h é ro e  d e  la  jo rn ada  ha  s id o , sin disputa 

a lgu n a , e l  E x cm o . Sr. D u qu e d e  F ern an -N u B ez q u e , con 

F a v o r i ta  y  G to r f i in a , ha  lo g ra d o  tr iu n fos  ina iarcesib les , 
m erec idas recom pensas.

G e o rg in a  h izo  e l segu n d o  d ia  una b on ita  ca rrera  d e  sa l­

tos  , m ontada com o s iem pre á  la  p e r fe c c ión  p o r  su p re ce p ­
to r  Jennings.

L a  cu a d ra  G a rv e y  h a  estado desgrac iada . Im p e r ia l ,  sa ­

lién dose  siem pre d e  la  p is ta , desesperando á su jo c k e y  y  

arru inando á  lo s  que en la s  apuestas le  habían con fiado 

sus duros ó sus libras. C arce lero, que e l  p r im er  d ia  es tu vo  

o lv id a d o  de qu ién  e ra  y  de lo  que debía ser, en  e l segundo 
ba tió  fá c ilm en te  á Brenes, Ib e r o  y  H o m le t .

B re n es  ha  raya d o  á g ra n  a ltu ra ; los co lores azul y  en ­

carnado d e  M in a -A lv e n to s  se han destacado casi s iem pre en 

e l  p e lo to D  fo rm a d o  p o r  lo s  jin e tes , y  e l  h ijo  d e  M a ta d o r  y  

P o d e n ca  ha  cosechado lauros en  su h ip ie a  ca rre ra .

P ic a d o r ,  e l  b ra v o  P ic a d o r ,  ha  hecho nn  ve rdadero  toar 

de fo r c é ,  ha  ganadlo e l G ran P re m io  de la  c iu dad  d e  Cád iz, 

se ha  puesto á  la  cabeza  d e  com p etidores  tan  tem ib les  
com o G io rg in a , L i m n n j  P r in c e ía ,  y  hasta  in sp iró  bríos 

á  su com pafiero  Ib e ro ,  que gan ó fá c ilm e n te  la  carrera de 
Com pentation .

L a s  dem as cuadras han  trabajado con  a c tiv id a d  y  ce lo , 

y  en  e l p a rte  fa c u lta t iv o  q u e  á  con tinuación  publicam os, 

puede ve rse  a l p o r  m enor la s  peripec ias y  los d e ta lles  d e  
cada carrera.

E s te  m eeting  que describ im os tu v o  un com p lem en to , y  
com p lem en to  b r illa n te  y  m agn ifico .

E l  ú ltim o d ia , los Sres. d e  M oren o  d e  M o ra , tan co n oc i­

dos y  aprec iad os en esa c ó r te , d ieron  una b r illa n te  soirée  

e a  su lu josa  casa -pa lac io , á  la  que asistió  tod a  la  buena 

sociedad  gad itan a  y  cuantas d is iin gu id as  fa m ilia s  fo ra s te ­

ras nos honran  este  ve ran o  co n  su presencia .

Á  p lu m a  m ás g a la n a , á  es tilo  m ás f lo r id o  corresponde 

e l d esc rib ir  fiesta tan esp lén d id a , q u e sport y  sólo «¿ )or( 

escribe en  estas cu a rtilla s  vu es tro  a fec tís im o

W lL L I A H S .

P r i m e r  d iá .

P r e m io  d e  v e n t a . — Pese tas 1.000, —  M a trícu la , 60  p e ­

se ta s .—  D istan c ia , 1,000 m etros.

FnvóH/a. (P , 3.000) I. ITsc, 2 f  kffB. D. FercftO-l^Dfles. JaTvIf. 1
fionqiietUre. (P .  (.uOO) I .  »  '¿ »  4 3 | ' : »  J. K .  do Kaentes. Juft&ito. 2
l in a .  (P . 7.800) I .  •  2 j» 48 *  u J. P . Aladro.

Ganada p o r  cuerpos fá c il.  A pu estas  m útuas, 15 rea* 

les  p o r  duro a l ganador.

Georgina. I . Ext. 5 añc» 75 kgs.
PicaiSor. H. A .  A. » 6 5 63
f^Hncisa. I. 2?ac. 4 tí «3 »
fJmort. I. D 6 y> u
BriiomaHU. I Ext. 4 f* 45 i 9
HtimieL A . A . B d s> 5

I. Nao, 3 f>
Musaidifvi. . 1. 8 4 5> 66 1

C b it e r id w . —  Pesetas 1.000. — M a tr icu la , GO pesetas. —  
D is ta n c ia , 1.500 m etros.

H. A . A. 4 aiSoe 68 J kgs. Miua-Albento?. JarvlB. 1
Ibero. H . A. A . 3 »  53 }  n R . E . I-uccro- B n lfo td . 2
lía m U l- H . I ,  3 »  67 w A. B.deAlCBl&. ForeTnann, 3
Im peria l. H .A . A- 3 s 62 ^  6 G. G a i r t j .  Jnaolto.

Im p e r ia l  no  arrancó, tora-indo B ren es  la  ca b e za , sin p o ­

d e r a lcanzarlo , y  gan ó  fá c i l  p o r  v a r io s  cuerpos. T iem po , 

un m inu to cuarenta y  tres segundos. A p u es ta s , 21 reales 
p o r  duro.

P r e m i o  i n t s r n a c i o n a l . — P ese ta s , 1.250^ —  M atricu la , 

70  pesetas, —  D istancia , 2.500 m etros.

R. E . Lncíro. Bnlforfl. S 
ir. Qarvf^y, A i>gel. 3

u J . P .  A lad ro . ycwm M i.
A . R d íz  A lca lá , Forenunn. 
L .  B ftzn lrez . S r . L a ñ os . 
Peroan-ynñta.
D . Taylor.

H ic ie ron  pa so  P r in r e t a  y  L im ó n .  E n  la  segu n d a  vu elto , 

en la  p is ta  opuesta a l s ta n d , L im ó n  cede y  G e w g in a  y  

P ic a d o r  se ponen  de lan te  sin ser a icnnzados p o r  P rin ce s a .

Ganada p o r  una ca b e za ; un cuerpo d e  segu n d o  á  te r ­
cero. A pu estas, 56 rs, p o r  doro .

P r e m i o  l d c e b o  d e  v e n t a .— / / a n i'íc a j.— Pesetas 1.500, 

conced idas p o r  8. M , e l R e y . —  M atrícu la , 75 p ese ta s .—  
D istancia , 2.000 m etros.

fP . S.CWO) H . A . A .  4 aSos 7Z Sgg. M ino-A ibentos. Jm vís. 1
Cftnelero. (P .  Sonnj H . A . A . e «  66 »  tf. G a rr ty . A n g e l  2
/den?. (P .  8-600) H . A  A . 3 J SI »  E , E -L u ce ro . Bulíord, 3
Hemxet. j> A . A -  8 »  »  R . Ram írez. Sr. I t r io s ,

C a rce lero  y  B ren es , ju n to s  tod o  e l tiem po , en trando éste 

d e lan te  por un cu e llo  ; tres  cuerpos do segan d o  á  tercero; 
m a l cuarto. A pu estas , 33  rs. p e rd u ro .

Segundo dia.

P re m io  q u a d í lq d iv i e .  —  H a n d ica p . — 1.000, 

d e l M in is te r io  d e  F o m en to . —  M a tricu la , 65 pese tas.—  
D istancia , 1.220 m etros.

F n torU n . l .  Nae. 2 afios 60 kgs. D. de Peman.rrmnei. Jarrfs. 1 
¡ÍHSfodina. I. o 4 j  54 s s de Tajlor. Newmun. 2
JIoteyUone. I. Ezb. 3 »  65 5 J. R, de Fueotes. CotareUo. 3
Príflíeitt. I. ICflc, 3 »  62 9 Cr. (^-vey. Angel.
U n a .  I .  »  2 »  »  J .  P .  A I»d ro .
B r ü o f n a r t U .  I .  E x t  4  í  9 A . B . A lca lá .

G anada p o r  dos cuerpos. L o s  o tro s , lá joa. T ie m p o , un 

m in u tos  ve in tid ós  segundos. A pu estas, 22 rea les  p o r  duro.

P r e m i o  m e c i t e r b I n e o . —  H a n d ica p . —  Pesetas 1.000, 

d e l M in is te r io  d e  F om en to . — M atrícu la , 66 pese tas.—  D is ­
tan c ia , 1.500 m etros.

CarctlfTO. H . A .  A .  8 • 
H . A , 4

HamlH. H . I .  3 
Ibero. H . A . A . 3 
Im peria l. H . A . A . ^

69 kgs. G. G a irey . Jtt&nilo,
80 9  Uina-AlbentOE. J&rvig.
4U D A , K .  Alcalá.. Perico .
60 p R . B. Lnc&ro. Bulforá.

i> G . G arvey, Augel.

k  la  cuerda, d e la n te , H a m le t ,  s e gu id o  d e  C a rce le ro , y  

detras Ib e ro .  E n  la  r e c ta , C a rce lero  se  pon e de lan te , gan an ­

do fá c i l  p o r  dos cuerpos. Im p e r ia l  n o  arrancó. T ie m p o , un 

m in u to  cuarenta  segundos. A pu estas , 42 rea les p o r  duro.

P r e m i o  DE l a  c i u d a d  d e  ckv\z. — H a n d ica p . —  Pesetas 

2.160 a l p r im ero  y  250 a l segundo, y  100 a l tercero , de l 

A yu n ta m ien to .— M a trícu la , 100 pesetas,— D istan c ia , 1.300

m e tro s .

Plffidor. H . A . A. 6 61 kgs. E. E. Locero. Jarvís. 1
Limón. I. Kac. S 61 » J. F. Aladro, Newmazi, 2

r, Ext. 5 8S 9 B . do T«rnan'2fiiíiez. Jennings. 3
Prineeia. I. Kac, 3 63 b G- Garvey. Joi'emann.
Carcflfro. H. A . A. 6 58 i P Idem. Juaníio.
Jffim U l A. A. C 50 T* R. Kamirez. C o t i l lo .

I. yac. 3 » D. da FerraD*Ku!le2.
BiHíomarliM. 1. Ext. 4 A . R . Alcalá^
Muieadina. I. Nac- 4 D. de Taylor.
tíolf^tíonf. I. Ext. 3 J. Fnentoa.

Tom aron  la  cabeza  P ic a d o r  y  L im ó n ,  q u e  se conserva ­

ron  de lan te  hasta ga n a r  e l p r im ero  p o r  un cu e llo ; más de 

un cuerpo do segu n d o  á  tercero . T ie m p o , un m in u to  siete 

segundos. A pu estas, 16 rea les  p o r  duro.

S a l t o s . — H a n d ic a p .—  Pesetas 1.260.- 

pesetas. —  D is ta n c ia , 3-500 m etros.

-M a tr ic u la , 70

Georgitm. I .  Ext. 6 aflos 73 kg «. D . de Feraan.Nnííez, J«DníDga, 1 
Brenes. E . A. A . 4 B 60 b Klna-AIbentoc. Jkrvi^. 2

G eorg in a  com o á  d os  cuerpos d e la n te , hab iendo reco rri­

do en  igu a l posicdou la  d is tan c ia  basta ga n a r . E n  la  recta, 

B ren e^  a lige ró , p e ro  n o  pudo l le g a r  á n te s , p e rd ien d o  por 

m ás d e  un cuerpo. Brenes  tom ó  m u y  b ie n  lo s  saltos. T ie m ­

po, tres  m inu tos c in cu en ta  y  s ie te  m inu tos. Apu estas, 4 

rea les p o r  duro,

COMPENSACION. —  H a n d ica p . ~  P e s e ta s , 500. —  M atrícu ­

la ,  50  pesetas. —  D is ta n c ia , 1-220 m etros.

Ibero. H. A , A. 3 » fio i 60 kg«- R . E. Lncüro, Btilfotd. 1 
l la m le l.  E .  I .  3 >  C3 > A, B - AJfoli, Fortm ann . 2
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228 E L  CAMPO.

Salen ju n to s . Eü  la  c o r v a , ^ a w Z e í  se pone d e la n te , y  
en  la  segu nda  curva  em p ieza  á  ceder, reun iéndosele en  la  

recta  Ib e ro ,  que en tra  d e lan te  p o r  un cuerpo fá c i l .  T ie m ­

po, un m in u to  c in cu en ta  y  s ie te  segundes. Apu estas, 10 
rea les  p o r  duro.

M E R C A D O  D E  M A D E ID .

E l precio  d e  la  carne ha  fluctuado en la  ú ltim a quincena 

d e  1,80 á 2 pesetas k ilo . E l  pan d e  dos lib ras, de 0,42 i 
60 cén tim os d e  peseta. E l  ca rboa , á  0,22 k ilo gra m o . E l 
a ce ite , d e  10 á  11 pesetas deca litro . E l v in o ,  de 7 á  8 decá- 

lit ro . E l tr ig o , á  31,47 e l  h ectó litro . Y  la  cebada , á  18,62 

e l liec tó litro .

C U A D E A D O  D E  P A L A B R A S ,

S olu cion  d e l cuadrado d e l núm ero an te r io r .

E c o s  

c i  r  O  ̂

o r a l  

s o l o

P a ra  d a r la  so lu c ion  en  e l p ró x im o  n ú m ero .

1.® In g re d ie n te  que usan los ca rp in teros .

2 .° L o  q u e m ás m e gu sta  de la s  m ujeres.
3.“  C iu dad  d e  Ita lia ,

4 .'’  P a r te  d e l m undo.

REfiISTRO-M ATRÍCÜLA DE CABALLOS.

E l  Reglam ento para e l E cgistro-m atrícu la de 

caballos de pura sangre se lia publicado ea E l  

Cam po de 16 de Ju d ío , y  los modelos concernien­

tes a l m ism o, en el de 1.° de Agosto .

PROPIETARIO,

D, J, Lu is A lbareda .

EstabUciim^nto Tipográfica de loa Suc«sor«€ de 7UTCkd«aejr&,
* ZUPfiSSORSS DB L A  B £¿L

de San Vicente, SO.

D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  A P U E R T O - R I O O  Y  H A B A N A
CON ESCALAS Y EXTSKSIOS Á

LA S  P A L M A S , puertos de las A N T IL L A S , VERACRÜ Z y  PACIFICO

S A L ID A S  T R IM E N S U A L E S  D E

B arcelona , e l  5 ;  M á la ga , e l 7, y  C ád iz , e l 10 de cada m e s , para Pa lm as , Pu erto -R ico , 
H abana y  Veracruz.

Santander, e l  20 , y  C ora fia , e l 2 1 , para Pu erto -R ico  y  Habana.

B arcelona , e l 2 5 ; M á la ga , e l 27 , y  C ád iz , e l 30 , para P u erto -R ico , con ex tensión  á  M a- 
y a gü ez  y  P o n ce , y  para H aban a , con extensión  á  San tiago , G ibara  y  N u e v ita s , así com o 

á  L a  G u aira , Pu erto  C abello , Saban illa , C artagena, Colon y  puertos d e l P a c íf ic o , bácia 
N o r te  y  Sud d e l Is tm o.

VIAJES DEL MES DE AGOSTO

E l  d ia  10 , d e  C ád iz, e l vapo r C IU D A D  D E  C.4.D1Z.
E ! d ia  20 , d e  Santander, e l va p > r  V I Z C A Y A .
E l  d ia  3 0 , d e  C ád iz , e i  v a p o r  C IU D A D  D E  S A IV T A IV D E R .

VAPOEES-COEEEOS Á  M ANILA
C O if  E S C A L A S  E S

PO RT-SA ID , AD E N  y  SINGAPOORE, y  servicio á  ILO ILO  y  CEBÚ 

S A L ID A S  M E N S U A L E S  D E

L iv e rp o o l, el 1 5 ; Coru lla , e l  1 7 ; V ig o ,  e l 1 8 ; C ád iz , e l 2 3 ; C artagen a , e l  2 5 ; Valencia, 
e l 26 , y  B arcelona , e l I . “ fijam en te  d e  cada mes.

E i  vapo r S A X T O  D O M IX G O  saldrá d e  B arcelona  e l  I . "  d e  Setiem bre.

SERYICIO COMERCIAL Á  FILIPINAS
S A L ID A S  M E N S U A L E S  D E

L iv e rp o o l, e l ú ltim o d ia  d e l m es ; Santander, e l 3 ;  C ád iz , e í  8 ,  y  B arcelona , e l 15 de 
cada m es ,

CO N  E S C A L A S  E S

PORT-SAID , AD EN  y  S IX (iAPO O RE , y  trasbordo para ILO ILO  y  CEBÚ 

E l vapo r I S U A  I>E  P A IV A Y  saldrá d e  Barcelona e l  d ia  15 d e  A go s to .

Todos  estos vapores adm iten  carga  con las condiciones m ás fa vo ra b le s , y  pasa jeros, á 

quienes la  Com pañía da a lo jam ien to  m u y  cóm odo y  trato m uy esm erado, cómo lia  acred i­
tado en su d ila tado serv ic io . R eba ja  á  fam ilias . P rec ios convencionales por cam arotes de 

lu jo . Reba ja  por pasajes de ida  y  vuelta . H a y  pasajes para M an ila  i  precios especia les para 
em igran tes de clase artesana ó  jorna lera , con fa cu ltad  d e  regresar g rá tis  dentro de un ai3 o 

8 1  no encuentran trabajo. L a  Em presa puede asegurar las m ercancías en  sus buques.

Pa ra  máa in fo rm es en  B a r c e lo n a  s L a  Com pañía T ra sa tlin tic a , y  Sres. R ip o l y  C om ­

pañía, p laza  d e  Pa lacio.— C á d i z : D e legac ión  de la  Compañía Trasatlántica .— M a d r id :  
D . Ju lián M oren o , A lc a lá .— L i v e r p o o l :  Sres. La rrin aga  y  C .*— S a u l i t u d c p *  A n ­

g e l  B . Perca  y  C . ' - C o r i i ñ a ;  D . E . da G u a r d a . - V i ^ o :  D . R . Carreras Ira go rr i —  

C a r l a f f P u a : Bosch h e rm a n o s .-  V a l e n . - i a : D a rt y  C.‘ — M a n i l a  : Sr. A d m in is ­
trador gen era l d e  la  Com pañía G eneral de Tabacos.

C O R T I J O .
SASTRE.

ESPECIALIDAD EN T RAJES DE CAZA T  CAMPO,
*• VARIADO y  ESPECIAL SURTIDO

E J I

Panas, Driles, Gamuza y  Becerro anteado
PA U A  L A  HOPA CITADA.

• S . N  . . .  .  ♦

Be- ^ a e e n  t í a f e »  á  e c o n ó m ic o »

S e  c a m p o .

GRÍH s u r a  E i S T í P O »  I1[  1 L
T  L O N A  IM PE R M E A B LE .

25, Atoclia, 25, principal.
/.'V *v

O P R E S J N E S  N E V R J L G I A S  4
¿ U U  P w  l o i  C .G iE IL L O S  ESPIC  ^

(PA S E O  DE LA  C A S T E L L A N A .)

T O S .
W i m ^ ,  C O N S T IP A D O S - - - - - - - - - - - - - - - - - -   ■ -  r . ; r  lua u .u a n iL L u :>  t in ii

A jp iranao  «1 huno, penetra ©n e l Pecho, calma el sIstoQu nervioso 
fecU iU  la expectoración y  favorece las fundones d e  loa organes r « p l -

(S r i i r t r  eíla f irm a  : J . ESPIO .) 
VeoCapnrmnyor J. ruoS^l.aznre^

Y  efi priDcip&l«9 F a raac i»*  de E:4í>a9a  : 2  tr . La caja.

VI NO 
C H A S S A I N G

<A>N
PEPSINA Y 0IASTASI8

f A(!«nlcs naíii rales é inJlS(>enaableá dt' la
D IG E S T IO N

20 a Aom lio éxilo
CMtra Ut

f r l0 e $ r iO N B «  D i n C l k E $ 0  lhCO H I»>LSTAS 
M A L E S  D C l. e S T O M A C O , 

D IS P E P $ < «S , O A S T A A L O tA S ,
P C R D I0 4  P S L  A » t T I T O ,  & £  L A S  P U E R tA S  

C r < F u * O i.r E C ii i )C N ro , c o n s u n c i ó n , 
C 0 N V A L 6 C E N C I AS le N T A S , 

V O M iT O e .. .

Par ís , 6, A7«anue V ic to r ia , 6,
I  ^  p r o v lú c i^ i  e n  U s  prm <,^|xiles b o t ica s .^

B A TA LLA  DE TETU A N ,
por Castellani.

/ A b i e r t o  t o d o s  l o s  d í a s ,  d e s d e  l a

S A L ID A  Á  L A  P U E S T A  D E L  S O L .

 ---

ENTRADA: UNA PESETA.

M ftD filD

^ 9  M ssss ¿s F&Ses,

P  . /

Kúni. I.

SE VENDEN IHADERAS Y  CLICHÉS
O B  3U O S G í \ i L B & D O S  P U B 3 L . I C A D 0 6  E N  ” ^ 1 .

D a rá n  ra z ó n  en la  A d m in is tra c ió n  de! perió dico ,

Calle de VILLANUEVA, núm. 6.

Ayuntamiento de Madrid




